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      Dara Nichols estaba de espaldas a la clase, escribiendo un esquema para Essential Essay Writing, cuando oyó los susurros. Dándose la vuelta, a la defensiva, vio que era el mismo grupo de jóvenes de siempre.

      Suspiró. Ryan, Kevin, Jason y Sean se sentaron en un montón de pupitres y la miraron fijamente, con calor en los ojos. Otra vez.

      Dara estaba harta. Lo entendía, claro... era la "mujer mayor" por excelencia, en una posición de autoridad, profesora de inglés en una prestigiosa universidad, así que ¿por qué aquel grupo de tíos tenía que mirarla todos los días? Ellos no se esforzaban y ella no iba a pasar de sus culos sólo porque sus padres pagaran un dineral por una costosa educación universitaria. Había muchas mujeres de su edad que rogarían por follárselos. ¿Por qué meterse con ella?

      Podrían, por Dios, bajar el tono.

      El problema era que la humedecían con sus atenciones. Odiaba no poder ser cien por cien profesional con ellos cerca, siguiendo cada uno de sus movimientos con la mirada.

      Para su vergüenza, había empezado a vestirse para llamar más la atención, no menos. Sus faldas eran más cortas, sus blusas más picantes, sus muslos más sedosos, más lacios. Siempre le habían gustado los tacones, pero había añadido plataformas a su conjunto y medía casi dos metros cuando los llevaba puestos. Que era la mayor parte del tiempo.

      Hoy había decidido no ponerse bragas. La humedad de su excitación no tenía por dónde salir y hacía que sus muslos resbalaran mientras se movía de un lado a otro delante de la pizarra. Ante sus miradas ardientes, merodeaba delante de ellos, indómita y ardiente, dispuesta a todo.
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      Dara sobrevivió a la conferencia, con el pelo suelto del moño desordenado, atravesado por una brillante horquilla que siempre llevaba en la universidad. Su administrador desaprobaba que llevara el pelo suelto. Y ella tenía mucho. A los cuarenta años, se dio cuenta de que su pelo castaño, que le llegaba casi hasta la cintura, era un guiño a su menguante juventud, pero seguía teniendo buen aspecto, hacía ejercicio, no tenía un batallón de arrugas... así que se lo dejaba largo.

      Tenía la cabeza inclinada mientras se inclinaba sobre su escritorio, cogiendo papeles, organizando, reciclando unos y apilando otros para meterlos en su maletín... cuando una mano grande se posó sobre la pila que tenía delante.

      Levantó la vista y era Ryan. Le gustaba pensar en él como el cabecilla. El que siempre tenía un chiste cuando ella le pedía una respuesta... una respuesta legítima. No podía acusarlo de grosería y comportamiento inapropiado. No, él no. Él se movía en la delgada línea entre lo que sabía que le haría caer y lo que le haría llamar la atención.

      Dara se estaba dando cuenta.

      Ella se enderezó, arqueando ligeramente la espalda, y él miró la camiseta de encaje que llevaba bajo el top escotado. Un mechón de pelo cayó hacia delante y ella se lo colocó detrás de la oreja. Él tocó el mechón, acariciándolo con los dedos, y luego se lo puso suavemente detrás de la oreja.

      Dara se apartó del íntimo contacto: "No es apropiado, Ryan".

      Ryan se volvió hacia el resto de los chicos que estaban allí y dijo: "Golpea la cerradura".

      Su corazón se aceleró, se dio cuenta tarde de que era su última clase y todos los demás alumnos se habían marchado sin hacer ruido por la puerta de madera maciza, con los pensamientos del fin de semana extendidos ante ellos.

      "No toques eso", dijo con voz entrecortada.

      Kevin, un estudiante becado de fútbol americano, musculoso y de metro ochenta, la ignoró, giró la cerradura de pestillo y Dara dio un respingo cuando encajó en su sitio.

      Volviendo en sí, rodeó el escritorio con los tacones haciendo clic en el suelo duro, dándose cuenta vagamente de que Jason estaba cerrando sistemáticamente todas las persianas de las ventanas que daban al exterior.

      Mierda, pensó.

      Sean la agarró por detrás con fuertes brazos y ella chilló sorprendida, su altura coincidía exactamente con la de ella, el olor a especias y jabón atravesó su niebla de asombro.

      Esto no podía estar pasándole a ella. Era una profesional, eran sus alumnos, nunca se les había insinuado, ni había sido inapropiada...

      Ryan se acercó a ella, un metro ochenta, una delgada máquina de lucha, pelo negro y ojos marrones del color de la cerveza de raíz. "La hemos estado observando, señorita Nichols. Ese culo apretado suyo yendo y viniendo", hizo un movimiento de barrido con el dedo, "delante de nosotros... burlándose de nosotros. Conocemos a las mujeres mayores, no son como las chicas de nuestra edad".

      Sean, que seguía con los brazos alrededor de su cintura, le susurró al oído: "No estudiamos inglés, pero hemos estado leyendo. Sabemos que estás en tu plenitud sexual, te mueves como si hubieras nacido para follar..."

      Jason había terminado con las persianas y se puso de rodillas frente a las piernas de ella, con la cara a escasos centímetros del dobladillo de su falda, asomando por debajo el encaje de sus medias. "No somos violadores...".

      "No es que no pudiéramos dártelo en bruto", dijo Ryan, con sus ojos color avellana tan serios como nunca los había visto.

      Esto no podía estar pasando, ¡querían cogerla, aquí mismo, en su aula donde enseñaba inglés! Y su coño estaba hinchado y húmedo, llorando por uno de ellos y se avergonzó de nuevo.

      "Lo siento...", balbuceó, "no quería daros una impresión equivocada...".

      Jason continuó como si ella nunca hubiera hablado: "Di la palabra y nos iremos. Dinos que no quieres nuestras pollas enterradas en todos tus agujeros".

      "Tu boca", dijo Kevin.

      "Tu culo apretado", Sean se inclinó cerca de su oído seductoramente.

      "Y especialmente tu honeypot", dijo Ryan.

      Ella no pudo evitarlo, gimió y ellos se acercaron. Jason le subió una mano por el muslo, los vellos dorados de su brazo desaparecieron de su vista mientras metía la mano por debajo de la falda y su dedo se abría paso dentro de su empapado coño.

      "¡Oh Dios, está empapada! Y, ¡sin bragas!" Jason dijo con alegría apenas contenida.

      Ella no podía permitirlo y empezó a cerrar las piernas y el dedo de él salió: "No te forzaremos, pero estás resbaladiza y mojada y lista para que te folle. Sólo déjame probarte y si aún no quieres, podemos irnos".

      Dara respondió abriendo las piernas, la sensación de que un dedo se hubiera deslizado en su húmedo agujero era más de lo que podía soportar. Sean tiró de ella hacia atrás sobre el escritorio, con los brazos enganchados detrás y debajo de los suyos, inmovilizándola.

      Jason dejó caer la cara en su suave coño y lamió cada lado de sus labios mientras la follaba con el dedo y ella gemía de placer, empujando sus caderas más cerca de su lengua.

      "¡Métele la polla en la boca!" Sean dijo, su voz vibrando con urgencia.

      De repente, Kevin estaba allí, con unos ojos que ella había mirado cientos de veces, llenos de una oscura posesión. Puso la gruesa cabeza de su polla sobre sus labios y ella abrió la boca para aceptar lo que le daba, llenándola de saliva, mientras él empezaba a deslizarla dentro y fuera de su boca, acompasando el ritmo de los dedos de Jason follándola.  Levantó la mano y le acarició los huevos, masajeándoselos mientras pasaba un dedo fino por la delicada parte inferior que llegaba hasta su culo.

      "Dios... mírala toda abierta y mojada, recibiendo la polla, recibiendo los dedos", dijo Ryan. "Haz que se corra y luego quiero golpear ese coño y rociar mi semen allí".

      Sólo de pensar en ser follada por todos ellos, la presión crecía en su coño y se agitaba hasta el frenesí, su orgasmo hirviendo fuera de su coño y haciéndola empujar sus caderas con fuerza en la lengua que buscaba a Jason, y él respondió enterrando su cara en su coño. Kevin se puso rígido de repente encima de ella, casi haciéndola amordazar: "Trágate mi semen, zorra..." y ella lo hizo; era tragar o ahogarse. Fue tan excitante que se quedó tumbada, lamiéndose los labios mientras Jason aparecía.

      "Yo... ¿qué?", empezó.

      "Lo quieres, ¿verdad?" Ryan dijo y Sean se soltó detrás de ella y ella cayó hacia atrás mientras Jason tomaba su lugar, acunando la parte superior de su cuerpo mientras comenzaba a desabrochar su blusa, cada botón saltando para revelar su cami negro de encaje y sujetador, pezones hinchados asomando a través del encaje como guijarros eróticos.

      Esperaron a que Dara dijera la palabra y lo hizo: "Sí", exhaló. Estaba impaciente por hacer realidad la fantasía subconsciente que había tenido cuando empezaron a realizar juegos visuales con ella cada día.

      Ryan dejó caer sus vaqueros y ropa interior en un charco por los tobillos, tomando una polla en la mano que era fácilmente diez pulgadas, sus dedos no cumplir con su circunferencia.

      Dara negó con la cabeza: "No puedo aguantar tanto..". Sin embargo, más humedad floreció en su coño por el mero pensamiento de toda esa polla en su apretado agujero.

      Jason le metió la polla en la boca y ella sintió cómo Ryan exploraba su abertura con los dedos, midiendo lo que creía que ella podía aguantar.

      "Tiene un coño apretado, se sentirá bien en mi palo. Abra las piernas, señorita Nichols", dijo con un toque de sarcasmo.

      "Sujétala, abre más las piernas, tengo que meterle esto", gruñó Ryan, empezando a meterle la punta roma de la polla más grande que jamás había cogido. Cada centímetro era una batalla. La estiró tanto que gimió mientras Jason la penetraba con la boca. No podía decirle que fuera más despacio o que estaba demasiado apretada porque tenía la boca llena de polla, lo que la calentaba aún más.

      "Oh, Dios, está tan apretada pero tan mojada", dijo. Al llegar al final de ella, la sacó lentamente y su canal onduló en respuesta, enganchándose con un pulso preorgásmico, mientras su cuerpo se tensaba en respuesta a la polla que tenía metida dentro y ella lanzaba un grito ahogado.

      Perdida toda delicadeza, empezó a penetrarle el coño en serio, metiendo y sacando la polla y destrozando a Dara, aquella enorme polla de caballo penetrándola, estirándole el coño hasta el punto de desgarrarlo. "Está mojada como una puta, pero apretada como una virgen", dijo, con las manos clavadas a ambos lados de sus caderas, golpeándola contra la mesa mientras Jason se inclinaba hacia delante, sus pelotas golpeando su cara mientras le follaba la boca. "Eso es, tómatelo todo", le agarró un puñado de pelo y la vara salió volando hacia el suelo, donde se deslizó por debajo del escritorio. Le giró la cabeza para mirarla a los ojos: "Me voy a correr y te lo vas a tragar".

      Ella asintió y, mientras se corría en su boca, le dio una última y profunda embestida, aullando: "¡Joder, sí!", y sintió el cálido chorro de su eyaculación en lo más profundo de su ser, al mismo tiempo que Ryan, y su coño estallaba de placer mientras palpitaba alrededor de la polla de Ryan. Disminuyeron el ritmo y finalmente se retiraron, mientras ella se llevaba un dedo a la abertura para sentir lo que goteaba de su interior mientras lo esparcía como lubricante.

      "El siguiente", dijo Ryan, secándose el sudor de la cara, dándole un apreciativo apretón en el pezón y metiéndole un dedo en el coño para sentir su semen en su arrebato, y ella recuperó el aliento por la fuerza del dedo, "Sí, tengo una buena carga ahí dentro para que os patinéis".

      Dara estaba tumbada en un charco de excitación satisfecha. Había tenido a dos estudiantes corriéndose en su boca y a otro en su coño, y aún sentía que podía ser usada más.

      Sean se acercó con la polla en la mano y dijo: "Se me acabó la paciencia, chicos. Me la voy a follar por el coño y luego por el culo".

      Dara dijo: "No, culo no, nunca he tenido una polla ahí".

      "Vas a tener uno hoy", dijo Sean.

      Su coño se humedeció pensando en ello, pero ¿y si no podía hacerlo? Pensó en la enorme polla de Ryan. Miró a su izquierda y Kevin ya estaba empalmado de nuevo, encogiéndose de hombros: "Tengo veintidós años, podría empalmarme dos veces más si lo necesitara, y también quiero follarte el coño. Y tal vez ese dulce y apretado culo que he visto en faldas durante tres meses..."

      "Sí", dijo Sean, metiéndole el dedo en el coño. "Buen trabajo Ryan, es como lubricante, pero mejor. Me pregunto cuánto semen podemos meter aquí".

      "Averigüémoslo", dijo Jason, con su vello púbico rojo pulcramente recortado cabalgando sobre la polla que ella había chupado primero, en posición de firmes y listo para empezar de nuevo.

      Ryan se acercó a su cara: "Vamos a ponerte a cuatro patas y podemos hacértelo así y me la chupas".

      Dara apenas podía moverse, después de haber sido follada por esa enorme polla y cogida por la cara por Kevin y luego por Jason.

      Ryan sonrió: "Le ayudaremos, profesor. "

      La colocaron en posición y le quitaron todo excepto los muslos y los tacones carmesí. Levantó el culo como una ofrenda y abrió las piernas, sin importarle que todas tuvieran casi veinte años menos que ella, que fuera su profesora.

      Ella sólo quería todos sus agujeros llenos de semen.

      Sean se movió detrás de ella, golpeando su culo con su polla hinchada, introduciéndola en su agujero lleno de esperma mientras Ryan empujaba su cara hacia su polla. Comenzaron a moverse en un ritmo de follarla; Sean sacando, y Ryan empujando su boca por su eje, resbaladiza con el semen de los hombres antes que él.

      Mientras Sean le metía la polla de nuevo, "Tienes razón, está tan apretada y húmeda, y tu semen está goteando de ella. Bien", y le dio una palmada en el culo. Ella gimió y él lo hizo de nuevo, deslizando un dedo en su culo mientras lo hacía y un orgasmo la hizo retorcerse y sacudirse debajo de él, empujando su culo contra él para que ella pudiera tomar más del dedo que estaba moliendo en su culo mientras su polla atravesaba su coño.

      Ryan le provocó arcadas, era demasiado grande para ella, pero de todos modos le penetró la garganta y mientras Sean se corría en su coño, con el dedo enterrado en su culo, Ryan le agarró el pelo con una mano y le golpeó la cara hasta la base y se corrió. Ella se atragantó y tuvo arcadas, su reflejo la hizo retroceder, pero él la sujetó y, inclinándose hacia ella, le dijo: "Trágatelo, trágatelo....".

      Se corrió con fuerza mientras tragaba, sus piernas temblorosas se abrieron involuntariamente.

      Sean se retiró de su coño, y la polla de Ryan salió de su boca, el semen dejando un rastro delgado en el escritorio, ella se quedó allí con las piernas abiertas para el siguiente hombre, su coño palpitante del último orgasmo, ardiendo para ser tomado de nuevo.

      "Mira eso..." Ryan dijo. "Nunca antes una mujer había recibido toda la carga", dijo con satisfacción, agarrándola de las tetas, las levantó con fuerza y se llevó un pezón a la boca, chupándolo y lamiéndolo.

      "Por favor, para, es demasiado, casi no puedo respirar con eso", dijo Dara, con los ojos llenos de lágrimas. Había sido genial, pero luego llegó a ser tan abrumador.

      "Creo que está perdiendo los nervios, chicos", dijo Jason, con una erección furiosa en su mano.

      Ryan dijo, a escasos centímetros de su cara: "Tienes que relevarnos a todos. Tienes que terminar lo que empezamos", y se enderezó. "Planeo tener ese culo. Todos nosotros queremos terminar y decir que tuvimos todos tus agujeros, y eso es lo que va a pasar".

      Su dominio sobre ella era lo más excitante y Dara quería hacer más, sentir más.

      Se acercó al grupo: "Ábrele las piernas otra vez, fóllatela bien y luego entramos de uno en uno y llenamos ese precioso culo de semen".

      Dara levantó la mano: "No creo que pueda. Nunca he hecho esto antes. Con tantos tíos. Nunca lo he hecho con más de un tío".

      Ryan se acercó hasta donde ella estaba tumbada y le metió un dedo en el coño, y ella aspiró por lo bien que le sentó la intrusión. "Tu boca dice 'no sé' y tu coño dice 'fóllame y lléname'". Le metió otro dedo e inició un lento mete y saca, luego añadió un tercero y ella gimió y giró las caderas contra su mano mientras él sonreía.

      "Te han penetrado dos tíos y tu coño llora por más. Escucha", metió y sacó los dedos, y su coño se aferró a ellos con todas sus fuerzas, emitiendo un chasquido de placer.

      "Tienes el coño más guarro que me he follado nunca y cada vez será mejor con el uso. Ahora abre esas preciosas piernas como la zorra que eres y deja que estos tíos te follen."

      Dara dejó caer sus piernas abiertas de nuevo como su agujero goteaba con cum de Ryan y Sean. Jason comenzó a cavar, empujando su polla en su agujero ahora goteando, el semen todo mezclado con sus jugos, su cuerpo se mueve en el escritorio de nuevo, sus manos envueltas alrededor de sus tobillos mientras presionaba su ventaja.

      De repente, la sacó y le dio la vuelta, con el estómago sobre el escritorio y el culo abierto. Le dio una, dos y con un último y profundo empujón la sacó del coño.  Empezó a meterle la polla en el culo, donde ardía, pero su agujero aguantó más de lo que ella pensaba. La sensación era maravillosa mientras otro orgasmo empezaba a crecer.

      "Sabía que follármela sería increíble. Mantén el culo abierto, ah-yeah, así", Dara abrió las piernas al máximo y sintió como Jason bombeaba su polla en su culo, mientras sus caderas se levantaban para encontrarse con su polla. Su ritmo aumentó, llenando sus regiones inferiores y un orgasmo estremecedor empujó su culo contra su polla y él roció su carga en su culo, gritando: "¡Joder, sí! Ah, está todo ahí".

      Su coño palpitaba y su culo se sentía caliente y usado, pero el siguiente hombre estaba listo para montarla: "Tráeme lubricante. No quiero un culo seco".

      Era Kevin. Reconoció su voz.

      "Fóllatela primero. Hay mucho semen ahí para usar".

      Y así lo hizo. Usando su polla y haciéndola gemir de placer mientras él entraba hasta un tercio de su recorrido, sacándola lentamente y clavándosela hasta el fondo. La sensación era exquisita.

      "Oh sí... a ella le gusta eso, Kev. Hazla gemir más".

      Él bombeaba más deprisa y, a medida que aumentaba el ritmo, ella sintió que se acercaba, que su polla se endurecía aún más y gimió más fuerte. Entonces la sacó y empezó a deslizarla por su culo, golpeándolo como había hecho con su coño.

      "Cerca", exhaló, "no va a durar, está súper apretado y..." con un gemido y un último empujón se corrió en su culo.

      A medida que sus caderas se alejaban y su polla salía de su agujero, sus piernas empezaron a temblar de placer exhausto, la sensación del semen resbalando por todos sus agujeros una sensación táctil de la emoción erótica de ser follada en un agujero virgen que palpitaba de placer.

      "Me voy a comer un trozo de ese culo", dijo Ryan, con los ojos ardiendo de deseo de penetrar el único agujero que no había penetrado.

      Ryan la agarró por los brazos, le dio la vuelta y se tumbó en el escritorio con la espalda apoyada en su pecho, su erección clavándose en ella, mientras ella se retorcía encima de él, él empezó a meterle la polla en el culo y ella se resistió. Eso, por supuesto, sólo empujó su culo en su eje hasta que había llenado su agujero a reventar. Ella estaba inmovilizada encima de él por su enorme polla y eso hizo que su coño palpitara al ser llenado, abriéndose y cerrándose con su necesidad.

      Con las piernas abiertas y el culo lleno, Jason se asomó por encima de ella, "Voy a follarte el coño ahora que lo tienes en el culo", mientras deslizaba su polla en su coño, el semen goteaba por ambos agujeros, expulsado a medida que las pollas entraban y salían de ambos agujeros.

      Justo cuando quería pedirles que pararan, empezó una deliciosa fricción. La ingle de Jason presionaba contra su clítoris mientras los huevos de Ryan apretaban contra su coño. Eso hizo que la presión volviera a crecer entre sus piernas, el calor inundó sus extremidades y subió por su cuerpo, explotando en su coño, apretando las pollas de ambos hombres mientras se corrían juntos. La cabeza de Jason se echó hacia atrás y la de Ryan golpeó la madera del pupitre mientras la empujaba hacia atrás, su cuerpo un lazo erótico que mantenía a los hombres juntos dentro de ella, mientras su cuerpo se ponía rígido entre los hombres y su respiración se volvía agitada mientras gritaba su orgasmo en el aire quieto de su aula.

      Permanecieron un momento dentro de ella y, poco a poco, Jason aflojó su agarre y se deslizó fuera de su parte bien utilizada. Ryan se sentó, todavía dentro de ella y la levantó, colocándola cuidadosamente a su lado. Y con un lento y largo beso dijo: "Esta es una lección que no olvidaremos".
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      Dara volvía a hacer la compra. Se encontró mirando los productos, sin hacer una selección rápida, sino pensando en la semana anterior.

      La semana en la que cuatro de sus estudiantes universitarios la habían follado hasta la sumisión. Había sido el mejor momento de su vida. Sorprendentemente, Dara pensó que se sabría seguro. Supuso que tenían demasiadas ganas de repetirlo como para arriesgarse. En lugar de que sus ojos la siguieran con deseo, era calor anticipatorio.

      La experiencia había despertado algo en lo más profundo de Dara. Ahora miraba a todos los hombres de forma diferente. ¿Podría tener sexo sólo con un hombre? No estaba segura...

      Salió sobresaltada de sus cavilaciones cuando otro cliente le dijo: "Disculpe".

      Dara echó la última compra en la cesta y se dirigió a la caja. Había venido directamente del gimnasio y se acercaban las seis de la tarde. Se había dado una ducha rápida, afeitado y arreglado lo mínimo. Se había puesto sus pantalones de yoga negros de recambio, lisos, con una camisola a juego con bordes de encaje que le llegaba justo a la parte del culo que iniciaba la curva hasta la parte más redondeada.

      Le gustaba trabajar el culo, pensó con una lenta sonrisa dibujándose en su rostro.

      Con la compra en la mano, se dirigió a su coche y lo metió todo en el maletero. Al salir del aparcamiento, tomó una ruta diferente para llegar a casa, con la esperanza de que tendría tiempo suficiente para enviar mensajes de texto en el camino a casa. Tenía otro profesor que quería verla, pero después de la semana pasada, Dara sabía que una relación ya no era lo mejor para ella.

      Varios hombres lo fueron.

      El móvil brilló y ella hincó la rodilla en la base de la columna de dirección para guiar el coche mientras enviaba un mensaje al profesor, cancelando el café que tanto había deseado tomar con ella. Pero eso fue antes. Antes de la semana pasada, antes de la follada en grupo.

      Acababa de pulsar "Enviar" cuando vio unas luces intermitentes en el retrovisor.

      ¿Qué demonios? se preguntó. Mierda, justo cuando estaba en la recta final. Podía saborear estar de vuelta en su pequeño apartamento, bebiendo café, acurrucada con un buen libro, tal vez frotándose uno mientras pensaba en todos esos deliciosos estudiantes machacándoselo la semana pasada. La idea la mojó incluso cuando se detuvo en el arcén. Las luces rojas y azules se reflejaban en la ventanilla trasera.

      

      Dara vio cómo un policía salía de su coche y se dirigía a grandes zancadas hacia él.

      Vaya, vaya, pensó, ¿no es un pedazo de amor? ¿Pero qué había hecho mal? Quién sabía, había estado ocupada enviando mensajes y no había prestado atención a su velocidad.

      Se inclinó hacia él y, en la oscuridad, su rostro estaba ensombrecido, ella no podía ver muy bien sus rasgos. Un sentimiento de inquietud envolvió a Dara con sus tentáculos y lo descartó fácilmente. Al fin y al cabo, era policía.

      Apoyó la mano en el umbral de la ventana y se inclinó hacia ella.

      "¿Cuál es el problema, oficial Michaels?" preguntó Dara, viendo su placa de identificación en la penumbra.

      "Permiso y registro, señorita", le dijo con el bolígrafo sobre un pequeño bloc de notas. Era un hombre de negocios, pero sus ojos se habían desviado hacia el regazo de ella y tuvo que luchar para no mirar a ver de qué se preocupaba.

      Tuvo que apartarse de él, alzándose sobre sus rodillas, con el culo levantado y de cara a él mientras rebuscaba en la guantera la matrícula. Cuando se dio la vuelta, era obvio que él había estado mirando sus partes.

      Bien, dos podían jugar a ese juego. Lo que sea que él estuviera pensando podría ser usado en su beneficio. Después de todo... ¿no habían estado las mujeres usando sus artimañas durante milenios? Ella saldría de este aprieto.

      Le vio tragar saliva cuando se enderezó y se alejó un poco de su coche y una farola captó su rostro en una franja de luz.

      Vaya... era un bebé, pensó Dara, recién salido de la escuela Soy-un-Oficial-Ahora.

      Entendido.

      Le miró de frente, sabiendo que el profundo escote de su cami quedaba perfectamente a la vista entre el bulto de su sudadera rosa brillante con cremallera. Sus ojos encontraron los de ella, bajaron hasta su escote y volvieron a subir hasta su cara. Se lamió los labios y tragó saliva. Dara observó cómo su nuez de Adán subía y bajaba nerviosa en un enorme cuello; era evidente que pasaba mucho tiempo en el gimnasio. Bueno, ella también.

      Ella sonrió y le entregó sus cosas, dejando que sus dedos se deslizaran fuera de su mano.

      Pareció recuperar la compostura con un esfuerzo: "Estabas mandando mensajes". Lo dijo como una afirmación y ella asintió.

      "Eso es ilegal ahora".

      Ella lo sabía y volvió a asentir.

      "Tendré que multarte por eso", dijo él, volviendo a desviar la mirada hacia su regazo.

      Le estaba mirando el coño. Quería follársela.

      Dara abrió la puerta del coche y empezó a salir, y el agente Michaels le dijo: "Señorita, no salga del vehículo".

      Su voz decía que no, pero la erección en sus pantalones decía que sí.

      En un segundo estaba en la radio que descansaba sobre su hombro y habló justo encima de ella, con sus labios carnosos rozando la superficie de plástico: "Necesito refuerzos en este lugar..." y Dara supo que estaba jugando con fuego cuando alargó la mano y acarició con un dedo el bulto de sus pantalones y él gimió.

      "Señorita, voy a tener que pedirle que vuelva a su vehículo hasta que lleguen los refuerzos".

      "No", dijo Dara, con la humedad floreciendo entre sus muslos, el corazón acelerándose ante la expectativa de dominarlo... de obligarlo a saltarse las reglas, a romperlas a causa de su lujuria. Ella se metió en su cuerpo, sus pechos presionando contra su pecho, su excitación aplastada entre sus cuerpos.

      Casi contra su voluntad, sus brazos la rodearon y hundió una mano en su pelo y la otra la apretó contra la parte baja de su espalda, por debajo de la sudadera con capucha que llevaba. "No puedo hacer esto. Eres preciosa, pero..."

      "Shh..." Dara dijo, presionando su boca contra la de él, moviendo sus labios alrededor de la parte más llena de su labio inferior, mordiéndolo suavemente mientras usaba su mano libre para frotar su mano arriba y abajo del eje de su polla.

      Michaels echó la cabeza hacia atrás, la boca abierta y gimió en el aire fresco de la noche y Dara se alegró de haber elegido la ruta de atrás. No había ningún coche a la vista. Ella le apretó la polla con fuerza y él se estremeció. La mano de él rodeó la parte delantera de su cuerpo y le acarició el pecho; ella abrió un poco las piernas para sentarse a horcajadas sobre las de él. Se quedaron así, con la mano de él apretándole el pecho, la polla apretándole el estómago y el cinturón de seguridad clavándose en sus costillas.

      "Suelta el cinturón", dijo ella y él negó con la cabeza. Pero como antes, su otra mano empezó a tocarle el coño por fuera de los pantalones de yoga y ella dio un suspiro y un tirón involuntarios, su clítoris y la zona del coño siempre habían sido supersensibles y no necesitaba estímulos fuertes para excitarse. Podía sentir su propia humedad a través de los pantalones.

      Él también podía. "Voy a parar, pero, sólo tengo que poner mi dedo allí, y entonces voy a parar ...", prometió.

      Claro que sí.

      Dara sabía que una vez que él penetrara su resbaladizo interior con el dedo, querría meterle la polla y no podía esperar. Tomándole por sorpresa, separó las piernas de un tirón y saltó sobre él a medio camino, envolviéndole con las piernas y él, por reflejo, puso las manos bajo sus muslos.

      Como un hombre en fuga, empezó a caminar hacia el coche de policía, con el culo y el coño de Dara en lo alto de su cinturón lleno de armas. Llevaba las gafas puestas y Dara podía ver en los cristales los colores cegadores del pulso de su coche patrulla.

      Abrió la puerta trasera del coche y la tumbó. Se apartó, con los pantalones distendidos por su enorme erección, y susurró: "Sólo un dedo...".

      Bien.

      Se alzaba sobre ella y ella era muy consciente de su tamaño comparado con el suyo, era grande y su polla también. Parecía que le dolía, intentando salirse de los pantalones. Bajó la solapa de sus pantalones, la moldura de la banda superior bajando hasta la parte superior de sus muslos. Miró el poco vello que cabalgaba por la parte superior de su raja y exhaló: "Dios, eres tan sexy".

      La deliciosa sensación de ser penetrada hizo que Dara se retorciera, empujándose los pantalones por debajo de las rodillas, separando más las piernas y empujando el coño hacia arriba para recibir más de su dedo.

      Se rió: "Qué ganas tienes. Te voy a follar con más dedos".

      "Sí... por favor", dijo Dara, sin pensar en el billete de SMS. Sentía que el orgasmo empezaba a crecer y gimió, moviendo las caderas para seguir el ritmo.

      Ella percibió su respiración entrecortada y oyó cómo se bajaba los pantalones y se desabrochaba la cremallera. "Necesito tocarte. Tienes el coño mojado y quieres que te folle", dijo.

      Dara tuvo que mostrarse tímida, incluso mientras su coño palpitaba. "Creía que habías dicho sólo un dedo", se atragantó en torno a su excitación, al borde del orgasmo.

      "Lo hice... Quiero decir... ahh", dijo Michaels, mientras la punta de él rozaba su abertura. Ella levantó las caderas, viendo la línea de su cuerpo con la cara de él al final de ella.

      La agarró por las caderas y le metió la polla en su húmedo agujero, y ella gritó cuando el orgasmo que había estado a punto de llegar los invadió a los dos; el coño de ella palpitaba alrededor de su polla y él perdió todo sentido del ritmo, metiéndole la carne en el agujero y gimiendo mientras la deslizaba por el asiento, con los pantalones por los tobillos.

      "¿Qué coño?", dijo una voz detrás de ellos, al mismo tiempo que Michaels descargaba todo su semen en el interior de Dara. Ella gritó cuando la profunda penetración provocó otra serie de orgasmos pulsantes que llovieron sobre ellos.

      Menudo poli estaba hecho, pensó Dara, cuando el otro policía le echó un vistazo a su coño abierto, del que goteaba semen. Sus ojos se abrieron de par en par.

      "¿Qué demonios es esto, Michaels?" Agitó una palma hacia el brillante agujero de Dara.

      Michaels ni siquiera intentó cubrirse: "Escucha, ella se me insinuó, y yo me iba a bajar pronto. Así que pensé, ¿por qué no?"

      "¿Por qué no? ¿Por qué coño no? Idiota, te pueden echar del cuerpo. ¡No te tiras a las tías que paras!"

      "¿No quieres tirártela? Mírala".

      El otro policía lo hizo.

      Dara le miró fijamente y finalmente, cuando la hubo visto bien, le preguntó: "¿Ha sido consentido, señorita?".

      Dara dijo: "Sí. De hecho, me gustaría follar más si alguna vez dejáis de hablar".

      El otro policía se quedó con la boca abierta. Y Dara pensó que, aunque era superior a Michaels, los dos estaban bastante verdes.

      Y listo, si ella era un juez del ajuste de los pantalones de un hombre.

      El otro policía, Smith, se dio cuenta cuando la luz de la calle captó su placa, miró en ambas direcciones.

      Dejó de hablar, metió un dedo en su coño y salió con un largo rastro de humedad y semen y dijo con voz temblorosa: "Quiero tirármela sobre el capó del coche".

      Michaels sonrió: "Te lo dije. Tiene un coño caliente. Ya se me está poniendo dura otra vez de pensarlo".

      Arrastraron a Dara fuera de la parte trasera del coche patrulla y, con la mano de Smith todavía metiéndole el dedo en el coño y Michaels sujetándole los brazos con la polla y los huevos dándole bofetadas en la cara, la llevaron hasta el capó.

      "Dios, me encanta sentirla, está tan mojada".

      "Sí, pero nos pillan si habla, o si alguien más lo ve".

      "¿Como yo?", dijo una tercera voz y Dara levantó la cabeza de donde estaba tumbada para ver a un policía mayor que la miraba tendida sobre el capó, con el coño húmedo y rosado brillando en la farola.

      "¡Mierda! Sarg, no es lo que parece". Smith comenzó.

      "Ponle un corcho, hijo. ¿Crees que es la primera mujer que veo disfrutar de un cock-spear?"

      "Entonces, ¿no tenemos problemas?" preguntó Michaels, mirando a su agujero con esperanza.

      "No mientras compartas", dijo.

      Dara le miró. Debía tener más o menos su edad, pero estaba en buena forma. No estaba segura de querer más, pero le encantaba la idea de tener más polla y semen en el coño. Ya estaba caliente y palpitando por más.

      "¿Qué dices, nena, quieres que meta mi carne en tu coño y dispare mi carga ahí arriba?"

      "Sí", dijo Dara, abriendo las piernas sobre el capó.

      "Dios, mira eso", dijo el policía mayor, con los pantalones ya a medio bajar de los muslos mientras empezaba a meterle la polla y ella gemía mientras la llenaban de nuevo y Michaels se subía al capó junto a ella, "Ábrete y pruébate, quiero llenar otro agujero con mi semen".

      Dara abrió la boca mientras su culo se deslizaba de un lado a otro sobre el capó y el policía mayor gruñía mientras metía y sacaba la polla de su coño y Michaels se la follaba por la cara. Ella levantó sus caderas para encontrarse con las de él y acarició las bolas de Michaels y él gimió: "Deja eso o voy a ir ..."

      Lo hizo más porque quería tragarse su semen mientras movía su coño para que la polla de Older Cop fuera donde ella quería.

      "Demonios, es una mequetrefe. No importa, estoy cerca", dijo Older Cop. Y con un último y profundo empujón, la penetró y ella cerró las piernas en torno a él, sosteniéndolo dentro de ella mientras Michaels se ponía rígido a su lado, rociando su semen dentro de su boca mientras su garganta se convulsionaba alrededor de su polla, tragándoselo todo.

      El poli más viejo deslizó su polla flácida fuera de ella y le abrió las piernas hasta que volvieron a estar abiertas de par en par. No había terminado. Le metió un dedo en el coño, follándoselo todavía.

      "Tu turno, Smith. Parecía reacio a dejarla marchar, metiendo y sacando los dedos, pasando la palma de la mano por encima de su clítoris y volviendo a meter los dedos dentro de ella.

      "Es difícil dejarla", dijo, con la respiración acelerada.

      Smith se movió delante de él y los dedos de Older Cop salieron de su coño. Smith empezó a follarla con la mano, duro y rápido, "Wow. Tengo que tener un poco de eso". Deslizó sus dedos fuera y tenía su polla lista y comenzó a meterla en ella un poco a la vez y Dara gimió, la primera parte de su coño era la más sensible, el arrastre y el tirón haciéndola empujar su coño hacia adelante para cumplir con su provocación.

      Se levantó sobre los codos: "Empuja mis piernas hacia atrás", y Smith lo hizo. Doblándola casi por la mitad, Michaels se subió al capó, sujetando su cuerpo mientras Smith empezaba a penetrarla. Ella le puso las manos en los hombros mientras su culo colgaba justo por encima del capó y la parte inferior de su espalda se sujetaba contra los muslos de Michaels, que estaba arrodillado sobre el capó.

      Dara dijo: "Mantén ese ritmo, estoy cerca... así", y se estremeció, su coño dio un enorme pulso y apretó alrededor del eje de Smith mientras él terminaba en una cegadora ráfaga de velocidad, su cuerpo endureciéndose. Con un pequeño grito, su semen brotó en su coño y sus pulsaciones se calmaron en pequeñas ráfagas.

      Michaels la levantó y Smith parecía saber lo que iba a pasar antes que ella porque tiró su chaqueta de policía sobre el capó y sus rodillas se apoyaron en ella con el culo al aire mirando a Michaels.

      "Quiero hacértelo por el culo", dijo Michaels, con la punta roma apuñalando por su otro agujero.

      Smith dijo: "Quiero hacerte la boca".

      "Voy a ver cómo la usáis. Ya he tenido bastante por ahora", dijo el poli viejo desde la calle.

      "Fóllame el coño primero", dijo Dara, sabiendo que le sentaría bien que le llenaran el culo si el semen estaba en su polla.

      Metió y sacó la polla, llenándola de semen: "Qué bien, está llena de semen. Sucia pero apretada..." sacó la polla cuando sintió que estaba cerca y empezó a penetrarle el culo. Dara se llevó una mano a la nalga y le abrió un poco más el culo mientras él se la metía y, cuando llegó al final, la sacó lentamente y el culo de ella se aferró a su polla.

      "No necesito su culo, quiero ese apretado coño mientras le follas el culo", dijo Smith. Dara hizo una flexión, gimiendo mientras Michaels la metía en su culo apretado y Smith se deslizó debajo de ella, poniendo las piernas rectas, encajaban perfectamente entre las rodillas separadas de Michaels donde bombeaba su polla en su culo.

      Dara se inclinó hacia delante y Michaels frenó sus embestidas para que ella pudiera colocar su coño por encima de Smith. Cuando Smith entró en su húmedo y palpitante agujero, gruñó de satisfacción: "Aún mejor que antes, no creía que pudiera estar más tensa, pero lo está...".

      Se movían juntos con Dara en medio de ellos, sus jadeos se convertían en respiraciones profundas y entrecortadas mientras sus pollas la acercaban al orgasmo martilleando sus agujeros. Sintió que bajaba la cabeza y sus pechos se balanceaban por encima de la cara de Smith, su cami como un tubo alrededor de su estómago y Michaels cabalgando bajo sobre su espalda mientras sus pelotas golpeaban ese pequeño trozo de terreno entre sus dos agujeros y con un golpe final ambos hombres empezaron a disparar su caliente liberación, Smith en su coño y Micheal en su culo. Ella se deslizó sobre el borde, gritando su placer en la noche, sus brazos temblando por encima de Smith y sus piernas casi fuera de la capucha de las pollas que la montaban.

      Dara se desplomó sobre Smith y Michaels dejó su hueco y se recostó contra el parabrisas del coche, agotado.

      El policía mayor dijo: "Ves, eso es lo que entienden por 'servicio'". Se rió entre dientes.

      Dara se tumbó encima de Smith, que le acarició la espalda: "Eso ha estado muy bien. No vas a correr la voz, ¿verdad?

      Ella le miró a los ojos: "La palabra no, sólo mis piernas".

      Le dio la vuelta y la miró, con la cabeza apoyada en el codo. "Eso es justo lo que queríamos oír".
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      Dara golpeó el suelo de mármol del vestíbulo del mejor hotel en el que había estado nunca con los tacones de aguja. Estaba a punto de empezar un nuevo curso y la habían obligado a asistir al simposio anual de profesores antes de que empezaran las clases. Todos los años anteriores había conseguido librarse, pero esta vez no.

      Lo único remotamente interesante era que este año asistía el grupo de profesores extranjeros. Había representantes de varios países europeos. Dara estaba entusiasmada; hablaba francés desde su año en el extranjero y pensó que sería divertido repasarlo.

      Miró su reloj de pulsera: era mediodía. No debería haber venido tan temprano. Se recostó en los incómodos listones de madera del banco situado contra la elegante pared empapelada y miró a su alrededor:

      Grandes lámparas de araña flanqueaban un techo de al menos seis metros de altura. Toda la decoración era dorada y crema, el conserje esperaba atento detrás de una cabina de recepción en forma de media luna para rebotar cuando alguien... cualquiera, torcía el dedo.

      Dara se había esmerado en su aspecto, vistiendo su ajustada falda escarlata, medias negras y tacones a juego de diez centímetros con tiras que le rodeaban el tobillo. Eran muy atrevidos para el simposio, pero la rectora no pudo decir nada, ya que no se abrían en la punta. La falda coqueteaba con lo apropiado y le rozaba la parte superior de las rótulas.

      Lo que llamaba la atención era la blusa. Dara sabía que sus ojos eran su mejor rasgo. De un verde intenso y sorprendente, resaltaban su cara triangular y contrastaban con su pelo castaño oscuro. La blusa los realzaba a la perfección.

      Era negro y bajo. Se lo puso con la camiseta verde más profunda que encontró, el encaje asomando por el escote.

      Tres jóvenes se le acercan y la sacan de sus pensamientos.

      El primero se parecía mucho a uno de sus alumnos y se ruborizó al pensar en él. Sobre todo por lo que había pasado con él en su clase al final del curso pasado.

      Ladeó la cabeza y preguntó: "¿Dara Nichols, profesora de literatura inglesa?".

      Era francés. Fantástico, pensó Dara, su mente cambiando de marcha.

      "Sí, soy Dara", respondió en francés.

      Su expresión complacida le hizo comprender lo grato que era oír su lengua materna en su país.

      Mis colegas", se volvió hacia dos hombres altos, morenos y delgados, "darán una charla...", se interrumpió, como si no estuviera seguro de la terminología.

      "Sí... discurso", respondió Dara, todavía en francés.

      Asintió con la cabeza, agradecido, y sus ojos empezaron a recorrer su atuendo. Le pareció sexy, si es que ella podía juzgar la reacción de un hombre. Sus dos amigos la observaron atentamente, fijándose en los tacones, las piernas y el dobladillo. Sin duda, pensando en lo que había debajo.

      Dara les ayudó, descruzando las piernas y volviéndolas a cruzar, lo que le permitió mostrar el encaje de sus medias. Los tres hombres siguieron sus movimientos como presas.

      Dara se lamió los labios. Esto era divertido.

      Los había distraído por completo y ahora jugaba con el joven francés en serio. "Entonces, ¿necesitas mi ayuda? ¿Para qué?", preguntó, levantando la mano y dejándola caer brevemente sobre su escote.

      Sus ojos la absorbieron.

      Dara se puso en pie y se dio cuenta de que seguía siendo un poco más baja que los tres y, dirigiendo su atención a la silenciosa pareja que había detrás del francés, tendió la mano para estrechársela al más cercano.

      Le cogió la mano y, en lugar de estrechársela, le pasó un dedo por la delicada piel de la parte inferior de la muñeca y ella se estremeció. Sin romper el contacto visual, se llevó la mano a los labios y rozó con ellos el arco de su mano.

      "Este es Georgio", dijo el joven francés a modo de presentación.

      "Georgio", repitió Dara, mirándole a los ojos que eran tan negros como su pelo.

      "Y yo soy Jean-Pierre", dijo el francés agarrando el codo de Dara.

      El tercer hombre, italiano, dijo en francés acentuado: "Conocemos a uno de sus alumnos".

      "¿Quién?", preguntó Dara, con el pulso acelerado.

      "Ryan", dijo Georgio.

      Ryan. Y Dara había estado tan segura de que él no hablaría.

      Jean-Pierre dijo: "Nos hizo saber que usted tiene ..."

      "Gustos exóticos", dijo el italiano sin nombre.

      Dara decidió hacerse la tonta, tal vez se trataba de una broma para incomodarla y hacerla sentir insegura de sí misma.

      Estaba funcionando.

      "No sé a qué se refiere...", dijo temblorosa.

      El italiano sonrió. "Hablemos de esto en un lugar más íntimo".

      Dara sintió un pequeño escalofrío, un zumbido eléctrico le recorrió el coño y éste palpitó una vez en respuesta.

      "¿Dónde?", exhaló, buscando la despreocupación y fallando por mucho.

      "Tomemos el ascensor de camino al simposio", dijo Jean-Pierre, dirigiéndola hacia el largo y elegante vestíbulo donde se extendía una alfombra carmesí de felpa.

      Los tacones de Dara chasquearon sobre el duro mármol al caminar, el ruido reverberó en el vestíbulo casi vacío del hotel. El conserje levantó la vista y observó a los hombres, con el codo de ella en la mano de un hombre exótico. Levantó las cejas, como preguntando: "¿Todo bien, señorita?

      Todo le parecía muy bien a Dara en este momento.

      Dara asintió de forma casi imperceptible y agachó la cabeza sobre aquello en lo que había estado trabajando.

      Dara se dejó llevar hasta el ascensor, el italiano y Georgio flanqueándola, la gran mano de Jean-Pierre rodeando su codo.

      El tintineo de la campana llenó el vestíbulo con su música y Dara entró tras Jean-Pierre, con la silenciosa pareja de hombres siguiéndole de cerca.

      Todo el ascensor se reflejaba en su interior y Dara contempló la escena a su alrededor. El italiano y Georgio tenían los ojos clavados en su cuerpo.

      Dara se aferró a la última pizca de profesionalidad que pudo reunir y dijo: "Está en la planta catorce".

      "No, no iremos allí", dijo Jean-Pierre.

      "¿Adónde vamos?"

      "El piso trece. Subiremos a la decimotercera", dijo el italiano.

      Eso llamó la atención de Dara. Todo el mundo sabía que no había un decimotercer piso; daba mala suerte. Se lo dijo a los hombres.

      "Oh no, estás muy equivocado". Georgio dijo y apretó el botón incrustado con el número "14".

      El ascensor comenzó a subir, desplazándose lentamente hacia arriba.

      Jean-Pierre se inclinó hacia Dara, acariciándole la parte superior de los brazos, la seda de su blusa rozándole la piel de un modo erótico.

      Movió su cara a lo largo del costado de la de ella, su rostro suavemente afeitado deslizándose contra el de ella en una áspera caricia. "Déjanos entrar en ti, Dara".

      El italiano empezó a acariciarle la parte posterior de los muslos y ella lo miró en el espejo, con sus ojos verdes y líquidos como charcos de deseo por encima del hombro de Jean-Pierre.

      "Sí", gimió Dara mientras el calor húmedo empapaba sus bragas. Separó las piernas y las puso a horcajadas sobre las de Jean-Pierre.

      El italiano se acercó y le pasó una mano por el interior del muslo, le acarició el borde de las bragas y Dara gritó suavemente, segura de que se correría de pura expectación.

      Apartó el encaje y deslizó un dedo en su apretado agujero y su coño se aferró al dígito que la penetraba con tanta suavidad.

      El italiano empezó a mover el dedo dentro y fuera de su coño, el movimiento era una tortura exquisita.

      "Está tan mojada, tan apretada. Amigo mío", le dijo a Georgio mientras Jean-Pierre le desabrochaba la blusa.

      "¿Sí?" preguntó Georgio, maniobrando debajo de ella.

      "¿Tienes el juguete?"

      "La tengo. Y lo pondré".

      ¿Qué juguete? se preguntó Dara, empezando a apartarse y el italiano deslizó otro dedo dentro de ella, dispersando su desacuerdo al viento.

      Ahora la bombeaba con fuerza con los dedos y la respiración de Dara se volvía más superficial, Jean-Pierre le chupaba los pezones. Un hilo eléctrico de deseo latía directamente desde la succión de Jean-Pierre hasta su núcleo palpitante. Le besaba el cuello como si fueran plumas mientras le penetraba el coño con los dedos, llevándola al borde del abismo justo cuando Georgio empezaba a introducirle en el culo un objeto pequeño, húmedo y duro.

      "Ah, sí, está entrando muy bien. Tiene unos agujeros muy flexibles", dijo Georgio. Sentado de rodillas, empezó a lamerle la parte superior del coño mientras el italiano la penetraba con los dedos y Jean-Pierre le trabajaba los pezones.

      El plug anal estaba casi completamente introducido cuando Jean-Pierre le mordió ligeramente el pezón y el italiano le metió un tercer dedo y Georgio se llevó el clítoris a la boca y lo succionó.

      Dara gritó, el orgasmo destrozó sus defensas, haciendo que sus rodillas se doblaran debajo de ella cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron.

      Los hombres la empujaron contra el suelo y Georgio le abrió las piernas, arrancándole las bragas de encaje.

      "Te follaremos para que vuelvas a gritar", dijo Jean-Pierre.

      Dara se volvió para ver qué había más allá de las puertas del ascensor y allí estaban dos obreros.

      Ya no funcionaban.

      Observaron a los hombres arremolinarse alrededor de Dara con ojos hambrientos. Todo el suelo que ella podía ver era un amasijo de herramientas, láminas de plástico y polvo.

      El fantasma de la decimotercera planta.

      Jean-Pierre empujó las piernas de Dara hacia atrás hasta que su culo quedó al aire, lleno a reventar con el plug. Empezó a meterle la polla en el agujero húmedo que palpitaba por el orgasmo residual.

      "Un coño americano. Mojado y listo", le metió la polla a Dara y ella gruñó ante su esfuerzo, con los dos agujeros llenos. Entonces el italiano le golpeó la cara con la polla y ella abrió la boca para aceptar su excitación.

      El italiano empezó a entrar y salir de su boca y Georgio puso la mano donde podía maniobrar el plug y lo sacó, luego se lo metió en el culo y Dara se retorció, encontrándose con el plug al mismo tiempo que Jean-Pierre le metía la polla en el coño.

      Oyó a un trabajador decir: "Dios, mira qué zorra es. Tomando toda esa acción".

      "Quiero un poco de eso", respondió el otro.

      Dara miraba alrededor de la polla que le follaba la boca mientras los dos trabajadores entraban en el ascensor. Apretándose contra las paredes, sus ojos estaban puestos en sus partes mientras se mecía adelante y atrás con el bombeo que estaba recibiendo.

      Jean-Pierre empezó a moverse más deprisa y las caderas de Dara se elevaron al ritmo de sus embestidas mientras su culo se apretaba alrededor del plug; Georgio lo embestía con más fuerza.

      El orgasmo se apoderó de Dara cuando el semen caliente del italiano le llenó la boca y se lo tragó. Jean-Pierre se puso rígido sobre ella y su esperma caliente se disparó en lo más profundo de su ser. Con un último empujón, el plug se enterró profundamente en su culo y las piernas de Dara se abrieron, su cuerpo temblando y sacudiéndose por la liberación de su coño palpitante.

      Jean-Pierre la sacó y Georgio le metió la polla antes de que pudiera volver en sí, penetrándola una y otra vez, dándole una verdadera paliza. "Se lo haremos todo seguido y ella aceptará nuestro semen".

      Se puso rígido y se corrió en su coño lloroso, suave, húmedo y resbaladizo por el semen de Jean-Pierre.

      Georgio se deslizó y soltó el tapón de su culo.

      El italiano se acomodó entre sus piernas y, dándose la vuelta, miró a los trabajadores. "¿Desean follársela?"

      Le miraron sin comprender, ya que no hablaban francés.

      "¿Quieres follarme cuando termine?" preguntó Dara, abriendo aún más las piernas para que pudieran contemplar su brillante agujero, del que rezumaba semen a chorros. Dara se llevó la mano al coño y, con los dedos, untó su orificio con semen, preparándolo para más folladas.

      Quería que tantos hombres como pudiera se corrieran en ella.

      Asintieron sin decir palabra, arrodillándose junto a Georgio mientras él le enterraba la polla en el coño. La penetraba con fuerza y rapidez, utilizando su coño para excitarse y un agujero húmedo para disparar su semen, ella abría las piernas para que él pudiera penetrarla tanto como quisiera. Él le agarró las caderas, levantándolas del suelo del ascensor, clavando su polla en su humedad como una lanza.

      Frotaba su polla sobre aquel punto que se escondía en lo más profundo del coño de Dara y finalmente, como un picor que se rasca, ella se corrió. Su coño se aferró a su polla, y su semen la llenó mientras ella lo ordeñaba de su polla palpitante.

      Las piernas de Dara permanecieron abiertas y sintió cómo el semen salía de entre ellas al mismo tiempo que oía cómo se bajaba la cremallera de los pantalones y el trabajador se introducía entre sus piernas, metiéndole la polla. Su larga melena le tapaba los ojos mientras se esforzaba por metérsela entera de una vez. "Dios, qué bien sienta esto. Está toda llena de semen y resbaladiza", dijo metiéndole la polla.

      "Sólo un receptáculo de esperma, Jimmy. Fóllatela duro".

      Y lo hizo, su ritmo un borrón de velocidad, utilizando la lubricación incorporada como una autopista, el cuerpo de Dara se deslizó hacia adelante y hacia atrás en el suelo del ascensor, su culo recibiendo fricción por el movimiento.

      "No quiero esperar más. Voy a descargar mi semen en su boca. Abre cariño."

      Dara lo hizo, con el coño tan mojado y lleno de polla que apenas podía soportarlo. La sensación de que este hombre desconocido se aprovechara de ella abierta de piernas y medio desnuda con un montón de hombres que no conocía mirándola, la excitaba por completo. Era la mayor cantidad de hombres que había tenido nunca. Dara abrió más las piernas cuando el otro trabajador le metió la polla en la boca con tanta fuerza que le dieron arcadas. "Tómala... tómala, eso es..." le dijo.

      Gimió, a punto de liberar su orgasmo en la boca de ella. Jimmy seguía bombeando entre sus piernas, con las manos plantadas a ambos lados de su cintura mientras usaba su coño, machacándoselo con fuerza.

      Jean-Pierre dijo: "Es tu turno".

      "Esperaré a que ésta termine con su chatte", dijo el italiano.

      Dara rodeó al obrero con las piernas justo cuando éste le daba una última embestida, clavándolo contra ella, y se corrió. El delicioso latido la hizo retorcerse y moverse debajo de él.

      "¡Joder! Puedo sentir su coño apretándome". dijo Jimmy desde entre sus piernas, tumbado encima de ella y el que le follaba la boca dijo: "Ahhhh..." mientras se corría en su boca y Dara se tragaba su semen, dando grandes tragos golosos.

      El trabajador que le había follado la boca se apartó, secándose una mano temblorosa sobre la frente sudorosa. "¡Esa fue una gran cogida, y sólo fue su boca!"

      Jimmy, que seguía entre las piernas de Dara, dijo: "Me gustó descargar mi carga en ella", y le metió dos dedos en el coño. Los dedos entraban y salían y ella movía las caderas al ritmo de sus embestidas.

      "Mira, ella quiere más, daría lo que fuera por tener otra erección y follarme su coño otra vez".

      "Me la follaré", dijo el italiano con una erección monstruosa, que parecía un poste abusivo balanceándose entre sus piernas.

      Dara se mojó más y gimió. Esto iba a ser genial. Estaba lista, llena de semen y abierta a otra follada. Levantó las caderas y Jean-Pierre la sorprendió contoneándose bajo su cuerpo.

      "Pon semen en mi polla para que pueda follarme ese culo tan bien preparado por el juguete".

      Dara jadeó cuando el italiano le introdujo tres dedos en su húmedo agujero, sacando semen y frotándolo por el tronco de la polla de Jean-Pierre, cuya polla hinchada ya buscaba entrada en su culo.

      El italiano no esperó y se puso a follar a Dara de inmediato. Jean-Pierre aprovechó el movimiento de Italiano para meterle la cabeza de su polla roma en el culo. Mientras el italiano abusaba de su agujero, clavándole la polla, sin darse cuenta le metía más profundamente la polla de Jean-Pierre en el culo. Estaba llena hasta los topes con las pollas de ambos, con el cuerpo apretado entre ellos, las piernas caídas a ambos lados y las pollas clavadas en lo más profundo de su cuerpo.

      Cuando Georgio empezó a presionar la punta de su polla contra su boca, Dara se abrió para él y él deslizó su polla en su boca.

      Le penetraron los tres agujeros mientras abría las piernas todo lo que podía, clavando los tacones de aguja en la moqueta del ascensor para mantenerse estable.

      Dara sintió una deliciosa presión entre las piernas, apretando los músculos del bajo vientre, y empezó a respirar alrededor de la polla de Georgio mientras éste se la metía en la boca. Ella se sacudió en respuesta, su coño y su culo apretando las pollas enterradas dentro de sus agujeros y el semen caliente deslizándose por su garganta para asentarse en su estómago con el resto.

      Georgio se separó de su boca y aterrizó de culo junto a ella, pellizcando uno de sus pezones rosados y maduros. Estaban rígidos al aire libre del ascensor.

      El italiano rodó por encima de ella y la polla de Jean-Pierre se desprendió. Dara se tumbó en el suelo del ascensor y miró el reflejo de su cuerpo en el techo. Sin blusa, con la camiseta alrededor de la cintura, los pechos turgentes y llenos, con los pezones erectos como monumentos a la atención de los hombres. Su coño estaba oculto por tanta leche que no podía distinguir el vello rojo intenso que cubría la parte superior de su raja ni la hendidura oculta bajo la blancura lechosa.

      Jean-Pierre la sentó y la atrajo contra su pecho, con la espalda pegada a él y las piernas aún abiertas.

      Era italiano el que decía: "Déjame limpiarte, Dara".

      Cogiéndole el culo con ambas manos, apoyó los codos en el suelo e introdujo la cara en su empapado vientre, lamiéndole los restos de semen de los otros hombres. El coño de ella respondió palpitando en su lengua mientras lamía su clítoris y sus labios. Le introdujo un dedo, metió la lengua en sus pliegues y ella gritó, con las piernas temblorosas en respuesta al talento que él prodigaba en su coño.

      "Nunca he visto un coño tan feliz de ser usado como éste", dijo Jimmy, viendo cómo Dara abría las piernas como una puta para todo lo que el italiano pudiera meter en su agujero; sus dedos, sus labios, su lengua...

      "¡Sí, puede venir a la planta trece cuando quiera!" Jimmy el-trabajador dijo.

      "Creo que ya lo ha hecho, caballero", dijo Jean-Pierre desde detrás de Dara, con los cuerpos de ambos moviéndose al ritmo de los dedos y la lengua del italiano.

      "¿Qué?" preguntó Jimmy.

      "Venga, caballero."

      Dara orgasmó en la cara del italiano, apretándose contra el pecho de Jean-Pierre, con la cabeza echada hacia atrás y las piernas abiertas, con el coño empujado contra los dedos y la cara de él.

      Georgio soltó una risita masculina: "Es nuestra primera visita a América. No nos perderemos el simposio del año que viene".

      Dara le miró a los ojos, el negro de ellos una obsidiana cruda de energía sexual. "Tendrán que contarme", dijo, con la respiración entrecortada.

      "¿Dónde estarás?" preguntó Jean-Pierre desde detrás de ella, con su aliento caliente contra su cuello.

      "La decimotercera planta", respondió Dara justo cuando el italiano la llevó al orgasmo con un último movimiento de su lengua sobre su clítoris y una punzada de su dedo en su agujero.

      Ella gritó su orgasmo dentro del ascensor, los hombres viendo su cuerpo temblar y romperse de placer. Algunos con la polla en la mano, preparándose para más folladas.

      Sonrió, dándose cuenta de que, después de todo, no iba a asistir al simposio; estaba demasiado ocupada en la decimotercera planta.
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      Dara Nichols se quedó quieta, esperando a que los demás miembros de la junta del profesor aparecieran en la gran mesa de conferencias rectangular. Como de costumbre, llegó antes que todos y volvió a mirar el reloj.

      Al igual que el Simposio del Profesor del mes pasado, se trataba de una reunión oficial que precedía al primer día de clase, de asistencia obligatoria. Dara sabía cómo enseñar, ya no necesitaba esas reuniones estiradas.

      Tamborileó con los dedos, recordando algunas de las diversiones del simposio. Le gustó especialmente la atención en el ascensor.

      Extranjero o no, una lenta sonrisa se dibujó en su rostro.

      Cansada de estar sentada, Dara echó la silla hacia atrás y se acercó a las ventanas del edificio de negocios de diez plantas. Rectas, severas y totalmente acristaladas, las austeras líneas del edificio encajaban perfectamente con el estado de ánimo de Dara. No quería estar aquí. Hoy era viernes y el lunes empezaban las clases, así que quería que su último fin de semana fuera memorable. Apoyó la palma de la mano en el marco de madera que rodeaba la ventana y miró hacia fuera.

      No le vendría mal un poco de atención. Caminando de un lado a otro, notaba cómo sus tacones se hundían ligeramente en la lujosa moqueta de la nueva sala de conferencias. Dara no entendía por qué se había cambiado la ubicación del año pasado. También pensó que el correo electrónico recordatorio que le habían enviado era un poco erróneo.

      Hacía bochorno y Dara se había puesto los tacones sin medias por una vez y se había dado cuenta de que el aire acondicionado estaba a punto de estallar. Los pezones se le endurecieron a través de la blusa morada de tirantes que se había puesto. Su coqueta falda negra ondeaba a media altura de sus muslos, balanceándose mientras caminaba de un lado a otro frente al cristal. Deseó haberse traído una chaqueta ligera ahora que sentía el frío artificial del interior del edificio.

      Suspiró y, cuando estaba apartando la vista, oyó voces que se acercaban por el pasillo.

      Ya era hora, pensó hoscamente, con las imágenes de salir del edificio y su fin de semana extendiéndose ante ella en primer lugar en su mente.

      El presidente de la universidad entró y Dara se arrepintió inmediatamente de su atuendo. Siempre estaba encima de ella por su vestuario. ¿No podía llevar sandalias abiertas? ¿No podía llevar el dobladillo por la rodilla? ¿Tenía que llevar colores tan llamativos?

      En realidad, sí.

      Él tenía su edad, pero había ascendido en una escala de progresión diferente a la suya: la administrativa.

      Tras él iban cuatro de sus alumnos.

      Su estómago cayó sobre sus sandalias de tacón de aguja. Eran los alumnos que habían cerrado la puerta de su clase el curso pasado y la habían follado hasta dejarla sin sentido. Pensó que se había librado de la diversión. Pero aquí estaban con el Presidente de la Universidad Craig Taylor.

      Mierda.

      Intentó mantener la calma y escudriñó la zona detrás de ellos, buscando a los demás profesores. Inmediatamente después de ese pensamiento, Dara se dio cuenta de que algo estaba pasando, ya que los estudiantes generalmente no estaban incluidos en esta reunión.

      Fingió inocencia. Mejor pedir clemencia.

      Ryan se acercó a ella con Taylor. "Hola, Profesor Nichols."

      "Hola, Ryan", dijo Dara con cuidado, sus ojos se movían entre él y Taylor.

      Taylor fue directo al grano. "Estos estudiantes suyos me han contado una historia alarmante. Una historia que estoy seguro usted puede poner a descansar para nosotros ".

      Jugueteaba con su corbata, un hábito muy persistente que ella ya había notado antes.

      El corazón de Dara se aceleraba dentro de su pecho, ¿qué decir?

      "¿Qué te han dicho, Craig?"

      "Es la Presidenta Taylor delante de los estudiantes, Sra. Nichols, como bien sabe".

      Dara asintió. Abrió la boca para hacer una pregunta cuando los hombres se cerraron a su alrededor y ella miró a su alrededor como un animal atrapado.

      "Ryan, Kevin, Jason y Sean tienen un relato de lo más alarmante sobre una actividad sexual en la que tú fuiste el participante protagonista. Nada menos que en el recinto escolar", dijo Taylor con suficiencia. Sus ojos recorrieron su cuerpo, observando la ropa inapropiada...

      Dara lo sabía, se moría de ganas de meterla en algo.

      Intentó defender su posición: "Yo no pedí que me prestaran atención, Presidenta Taylor", dijo Dara, intentando parecer inocente. "Eran cuatro y sentí que tenía que participar". Su labio inferior temblaba, se sentía cada vez menos que ella weasel fuera de esto. Visiones de perder su trabajo bailaban como ciruelas podridas en su cabeza.

      "Le diré algo, Srta. Nichols. Dejaré pasar esto si acepta algo de disciplina". Taylor dijo y Dara vio sonreír a Kevin. Una imagen repentina de su cara sobre Dara mientras la follaba llenó su visión, y sus palmas se humedecieron pensando en el recuerdo.

      Su coño se humedeció. Su excitación se mezcló con la excitación de ver al presidente Craig Taylor follando con ella. Esperaba que ése fuera el tipo de "disciplina" que él tenía en mente.

      "Chicos", dijo.

      Los hombres entraron y Jason se acercó a las puertas dobles, cerrándolas silenciosamente y deslizando el cerrojo para impedir la entrada.
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      Sean se dio la vuelta para mirar al grupo, sacó unas cuerdas del bolsillo trasero y le dijo a Dara: "Has sido una profesora muy mala y vamos a asegurarnos de que aprendas la lección".

      Dara retrocedió hasta que su trasero golpeó la mesa detrás de ella. Ryan le agarró las muñecas por detrás y empezó a anudárselas por encima de la cabeza, y Dara forcejeó, no estaba segura de querer que la ataran. Se agitó en la parte superior de la mesa de conferencias, con las piernas en tijera debajo de ella, la excitación y el miedo una mezcla embriagadora de anticipación.

      De repente, Jason estaba allí, entre sus piernas, separándolas y apoyando su peso en sus muslos. "Cálmese, profesora Nichols. Sólo queremos controlarla por una vez. Sus ojos azules se clavaron en los de ella, su pelo rubio brillaba a la luz que entraba por la ventana.

      "Joder, sujétale las piernas, quiero volver a meter mis dedos en ese delicioso coño. Ha sido todo en lo que he podido pensar este verano", dijo Sean.

      Dara empezó a retorcerse de nuevo y, de repente, Sean estaba allí, con los dedos metidos en su falda, rasgando a un lado el pequeño tanga mientras le metía dos dedos en el agujero... que ya estaba vergonzosamente húmedo. La idea de ser utilizada por ellos era demasiado y Dara gimió de placer, frenando su lucha hasta un sensual parón.

      Taylor soltó una risita mientras Sean la penetraba con los dedos. "Está tan húmeda y cachonda como recordaba", dijo Sean, metiendo y sacando los dedos.

      La respiración de Dara empezaba a acelerarse y Jason abrió más las piernas para que Craig Taylor tuviera una buena vista de su culo desnudo y su coño abierto mientras Sean la follaba con los dedos con fuerza.

      Ella se retorció y se movió contra la mano de Sean. "Oh, sí ... que se siente tan bien."

      Sean mantuvo el ritmo exacto que a ella le gustaba, gruñendo: "Sí, así es".

      Desde su espalda, Dara vio que Taylor se relamía los labios y que un tic nervioso le recorría la cara. Sus intentos de contenerse cuando era tan evidente que deseaba tocarla no eran nada agradables.

      "Chicos, dadle la vuelta a la profesora Nichols para que podamos enseñarle lo que les pasa a los profesores traviesos", dijo, con la voz temblorosa.

      Dara pensó que le estaba gustando la vista, los sonidos de su coño apretando rítmicamente los dedos que la follaban llenaban la habitación artificialmente silenciosa.

      

      Sean sacó los dedos de Dara y Jason y él le dieron la vuelta mientras Ryan se sentaba en la mesa de conferencias. Abriendo las piernas, la cogió con las manos atadas y la empujó hacia delante para que su cuerpo se apoyara en el borde de la mesa. Le puso la boca sobre su monstruosa polla de diez pulgadas y le empujó la cara hacia abajo, con la boca salivando por la anticipación de recibir toda aquella dura polla.

      Ryan echó la cabeza hacia atrás gimiendo. "Eso es, tómatelo todo", jadeó mientras empujaba la boca de Dara hacia abajo, amordazándola. Ella intentó zafarse de su polla, pero la cara de Taylor apareció en su visión periférica.

      Meneó el dedo de un lado a otro. "No, señorita Nichols, se lo llevará a la boca, donde se correrá, y uno de estos otros buenos estudiantes se la follará por detrás mientras yo le doy los azotes que se merece por haberse portado mal en clase".

      El coño de Dara se empapó, no sabía quién se la follaría porque estaba demasiado ocupada intentando respirar y no atragantarse con la polla de Ryan. Ella sintió que sus piernas se abrieron por completo y su falda fue lanzada sobre la parte superior de su espalda, sus partes desnudas a todo el mundo.

      Dara levantó aún más el culo para que la entrada del hombre misterioso fuera más fácil. Sentía su propia humedad en el interior de los muslos, su abertura palpitando por la penetración.

      Ryan aceleró el ritmo, golpeándole la cara contra la base de la polla, y Dara empezó a ahogarse justo cuando la polla de uno de los otros hombres la penetró hasta el fondo.

      Dejó escapar un grito ahogado de su garganta constreñida. Se sentía tan llena, tan bien, que no había otra salida, dos astas atravesando su boca y su coño simultáneamente.

      Ryan la obligó a bajar la cabeza y, con un grito, se corrió en su boca y Dara se tragó la mayor parte, balbuceando y ahogándose con el semen que tenía en la boca.

      De repente, recibió una bofetada punzante en el culo y se estremeció al tiempo que levantaba el culo para recibir otra bofetada. Su coño se empapó y la polla que la penetraba la folló con más fuerza, sus caderas y su culo escocido se levantaban para recibir sus embestidas mientras ella lamía el semen alrededor de su boca.

      "Ooh, ¡le gusta eso!", oyó decir a Kevin mientras rodeaba la mesa e intercambiaba su lugar con Ryan.

      "Te azotaron porque no te tragaste todo su semen, Srta. Nichols. Te castigarán más si no te lo tragas todo. Hasta la última gota. ¿Está claro?"

      Dara asintió, le encantaba que le dijeran lo que tenía que hacer, sus pechos rozaban la mesa por el movimiento de ser machacada por detrás mientras Kevin le metía la polla en la boca y quien se la había estado follando se corría en su coño. La última embestida llevó a Dara al orgasmo en una oleada palpitante.

      Taylor volvió a darse palmadas en el culo mientras alguien le metía un dedo en el culo y ella volvía a correrse. Su cuerpo se agitó contra la polla de su boca, la de su agujero y el dedo de su culo. Gritó su orgasmo alrededor de la polla de Kevin.

      "Ah..." gritó el hombre. "Toda la carga está ahí arriba ahora". Se alejó moviéndose detrás de Kevin, y Dara vio su cara mirándola en cada subida.

      Estaba esperando su turno. Era Jason. Jason le había follado el coño y la había hecho correrse.

      Taylor le había dado una palmada en el culo de todos modos, a pesar de que había seguido las reglas. Se había sentido tan bien recibir una palmada apretada cuando estaba siendo embestida por la polla.

      "Chicos, desplegadla sobre la mesa como la profesora traviesa que es", dijo Taylor.

      "Todavía no", exhaló Kevin, follándole la boca tan rápido como podía. "¡Primero tiene que tragarse mi carga!", gritó, bajándole la cabeza de golpe, con la mano enroscada en su cabeza como un asa, y ella engulló la salada bondad mientras él se movía en su boca, gimiendo mientras se deslizaba por su garganta.

      "Es una chica muy golosa", dijo Taylor, relamiéndose los labios. "Sepárala, eso es, pon sus piernas a los lados de la mesa".

      Kevin la subió a la mesa y le dio la vuelta. Ryan estaba entre sus piernas, separándolas, con la polla colgando entre ellas mientras se preparaba para penetrarla.

      "No", dijo Taylor y Ryan frunció el ceño, mirándole.

      "Es hora de disciplinar a la Srta. Nichols".

      Dara había pensado que Taylor miraría. Empezó a retorcerse, con las manos atadas enterradas en el agarre de Kevin.

      "Cada una de vosotras coged un miembro y dejad que le enseñe lo mala que ha sido". Sonrió a Dara y ella tiró contra su agarre.

      La Presidenta Taylor susurró: "He estado deseando follarme tu coño de zorra desde el momento en que cruzaste nuestras puertas. Ahora no puedes decir nada de que te folle sin admitir que te los follas a todos". Su palma se extendió para abarcar a todos los hombres con la polla en la mano; haciendo una lenta paja. "¿No es así? Dígame que quiere que le embista el agujero, Srta. Nichols y no mencionaré este desafortunado episodio con sus alumnos. Dígalo".

      Dara no veía salida, pero no había querido joder al presidente de la universidad. Sacudió la cabeza.

      "Lo dirás", le dio la vuelta a Dara y le dio una palmada en el culo y ella gimió, abriendo las piernas para él.

      "Eres una profesora mala y guarra. Abre las piernas y ábreme el coño".

      Dara lo hizo, sus propios jugos se mezclaron con el semen de los hombres que salía de su agujero. Estaba muy excitada; su coño palpitaba.

      "Eso es. Tócate".

      Dara puso los dedos alrededor de su abertura.

      "Fóllate con los dedos", le ordenó, y Dara se introdujo uno de sus finos dedos en el coño, saboreando la sensación resbaladiza del semen en su apretado agujero. Su coño emitió un fuerte pulso alrededor de sus dedos y se dio cuenta de que alguien le había desatado las manos y se metió otro dedo en el coño, empezando a mover las caderas contra sus propios dedos.

      "¿Te dije que podías hacértelo con dos dedos?". Dara negó con la cabeza pero siguió follándose el coño, su orgasmo se acercaba como un tren de mercancías.

      Taylor sacó los dedos de su coño y levantó el culo de la mesa, dándole dos azotes. Ella apoyó los talones en la mesa y acercó el coño a la cara de Taylor, que la enterró en su abertura, metiendo la lengua, clavándola en su húmedo centro, y Dara gritó de placer a la sala, haciendo eco en las paredes.

      "Sujétala mientras me la follo". Miró a Dara y le dijo: "Dilo".

      "Fóllame", gimió Dara, con el coño palpitándole sin piedad.

      "Fóllame, ¿quién?", dijo en voz baja.

      "Fólleme, Presidenta Taylor", dijo, su agujero llorando por su polla.

      "Así está mejor", dijo él, presionando las caderas de ella contra la mesa, introdujo toda la longitud de su polla en su agujero de una sola vez y Dara jadeó ante el empujón, echó la cabeza hacia atrás y sus manos se apoyaron en el borde de la mesa.

      Taylor se rió. "Me la estoy follando duro, como se merece".

      Lo hizo. Conduciendo dentro de Dara y llegando al final de ella con cada empuje, su cuerpo se deslizó sobre el escritorio hasta que Jason detuvo su movimiento con sus manos y su polla. Le clavó la boca mientras Taylor le metía la polla en el coño.

      "Dime que también puedo tener tu culo", dijo Taylor, con la polla golpeando su agujero.

      "Sí, fóllame el culo", dijo Dara pero Jason tenía su boca estrangulando su polla de nuevo.

      "Sí, ¿quién?", preguntó mientras echaba la cabeza hacia atrás y se ponía rígido sobre ella. Su semen aterrizó tan profundamente en Dara que pudo sentir cómo penetraba en la abertura de su vientre. Ella abrió las piernas para que él pudiera penetrarla aún más, fue casi doloroso pero mezclado con un placer como nunca había sentido.

      Se inclinó hacia atrás de Dara, su coño palpitante y abierto. "Este es el momento de follarla duro de verdad, chicos. Su agujero está abierto y listo".

      Ryan se metió entre sus piernas y ella empezó a cerrarlas, no creía que pudiera aguantar ese tipo de embestidas con su polla. Ella ya había sido tan abierta profundamente por la polla de Taylor.

      "Quiero arponear ese agujero, quiero mis pelotas en su coño", dijo Ryan.

      Dara sacudió la cabeza alrededor de la polla de Jason, pero él se acercó a ella, presionando su boca sobre él profundamente, sus labios se encontraron con la base de su eje, como Ryan comenzó a empujar su polla en su coño. Estaba yendo demasiado lejos, su punta golpeando ese pequeño agujero en lo profundo de su coño mientras ella luchaba por no partirse en dos, tragando semen mientras abría las piernas para soportar su eje de molienda.

      Los hombres le espoleaban: "¡Vamos, hasta el fondo!", oyó decir a Taylor.

      Jason se deslizó fuera de su boca y su cuerpo se movió con los golpes mientras Ryan decía: "Nunca he llegado tan profundo en un coño antes". Con un último empujón se corrió en Dara y ella chilló, su centro de dolor/placer se encendió mientras sus piernas temblaban y se corría con fuerza alrededor de la gruesa polla que estaba enterrada profundamente dentro de ella. Dara respiraba con dificultad, tenía la cara enrojecida y los miembros pesados.

      Taylor cumplió su palabra y, dándole la vuelta, le dio otro ligero azote y ella gimió, apretando las palmas de las manos contra el tablero de la mesa que tenía delante y levantando el culo hacia él.

      "Tan ansiosa", comenzó. "Tomará mi polla en su culo como lo hizo en su coño". Dara sintió que Taylor empezaba a follar su agujero resbaladizo, consiguiendo que estuviera bien lubricado. Rápidamente la sacó y empezó a metérsela en su culo apretado y ella trabajó contra él, contoneando sus caderas contra él hasta que toda su polla estuvo enterrada en ella.

      Sean apareció en la cabecera de la mesa. Subido encima de ella se deslizó por debajo de Dara. Mientras Taylor metía su polla en su culo la boca de Dara salivaba pensando en la posición de Sean y lo que eso significaba para ella.

      Obviamente la estaban preparando para una doble penetración.

      Apartó las rodillas mientras Taylor le metía la polla por el culo y Ryan se colocaba frente a ella, masturbándose, con su polla de caballo haciendo un sonido carnoso en su gran mano mientras la agarraba y la acariciaba.

      Taylor permitió que Sean se guiara hasta su abertura y, mientras Taylor se mecía contra ella, Sean introdujo su polla profundamente dentro de Dara en su movimiento de espalda.

      Los dos trabajaron al unísono y Dara pudo sentir esa profunda presión aumentando de nuevo mientras sus dos agujeros se llenaban de polla, la fricción rascando ese picor en lo más profundo.  Se quedó callada, bajó la cabeza y sus pechos se balancearon frente a la cara de Sean. Uno de los otros hombres le agarró las tetas, acariciándoselas y pellizcándoselas ligeramente mientras se balanceaban con el movimiento de sus agujeros al ser follados.

      Taylor le agarró un puñado de su pelo rojo intenso, le echó la cabeza hacia atrás, le metió la polla en el culo sin piedad y le dijo: "Di que te encanta tener mi polla en el culo. Dilo", gruñó.

      "Me encanta su polla en mi culo, Presidenta Taylor", aulló Dara al correrse, su coño temblando, el profundo latido impregnando la carne de su culo y su coño.

      "¡Joder, qué caliente!" Sean dijo, rociando su semen profundamente en su agujero.

      Taylor le dio otra palmada en el culo. "Eso estuvo bien", dijo, deslizándose fuera del culo mojado de Dara.

      Sean se apartó de Dara y la tumbó sobre la mesa. Dara no podía moverse, sus piernas temblaban por el mayor orgasmo de su vida e incluso cuando los dedos de Taylor comenzaron a encontrar su coño y follar su agujero resbaladizo no podía molestarse en moverse.

      "Mira, el profesor travieso está agotado", dijo, con sus dedos clavándose profundamente en ella.

      Le sentó bien que le follara el coño. Dara no podía creer que aún sintiera que podían follarla más. Pero el ritmo de esos dedos la hizo sentir picazón por una polla más. Se puso boca arriba y abrió las piernas.

      Todos los hombres miraban su agujero lleno de semen.

      Dara se llevó la mano al coño, sintiendo los dedos de Taylor deslizarse dentro y fuera de ella. "¿Quién no ha tenido mi coño?", preguntó, su respiración acelerándose con el deslizamiento de su mano.

      Jason estaba golpeando, su polla un eje rígido. "Me estoy acercando. Sería genial metérmela y correrme...", se interrumpió, con las cuerdas del cuello en tensión.

      Los otros hombres arrastraron a Dara hasta el borde de la mesa, con sus partes desnudas a ras del borde.

      Jason subió y bajó la mano por su polla, inclinándose sobre ella se la metió en el coño, un golpe, dos, luego un tercero duro y se corrió profundamente en su agujero, semen disparando profundamente dentro de ella.

      Dara gimió, sabiendo que era justo lo que había querido. Jason cayó encima de ella, respirando con dificultad.

      Finalmente, se apartó de ella y Dara se quedó tumbada, saciada. Ryan la arropó y la envolvió contra sí y ella sonrió.

      El presidente Craig Taylor soltó una risita. "Así es como disciplinamos a los profesores indisciplinados en esta universidad, señorita Nichols. Procure no volver a pasarse de la raya. La próxima vez el castigo será mucho más severo".

      La expresión de su cara hizo que su coño se humedeciera de nuevo.

      Ella estaba de acuerdo. Quería una paliza. "No puedo esperar", dijo Dara, sonriendo.
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      Dara recogió cuidadosamente sus artículos de aseo del tocador, con el dedo apretado entre los dientes. Lo masticó ligeramente. ¿Lo tenía todo? Miró hacia la cama, donde su pequeña maleta yacía abierta. Pantalones largos, listo. Botas con tacón, listo. Chaqueta ligera, listo. Lencería sexy que era completamente impracticable, doble comprobación.

      Se sacó el dedo de la boca y se dirigió a la maleta, colocando lo esencial en el compartimento superior y enrollando todas sus cosas en forma de salchichas apretadas para poder meter dentro las cosas divertidas.

      Como un vestido ceñido por si alguna ocasión que surgiera requiriera uno.

      A Dara le gustaba estar preparada.

      Dejó que su mano recorriera los pliegues de la prenda, supuestamente sin arrugas. Era del color aguamarina más intenso y brillante, no muy apropiado para el tiempo que hacía, ya que el primer trimestre estaba muy avanzado y las cosas se habían puesto más frescas. Miró por la ventana de su habitación a los árboles que flameaban contra un cielo azul. Pero no lo llevaría fuera. Se encogió de hombros, lo volvió a meter en la maleta y cerró la cremallera.

      La levantó de la cama, se dirigió a la puerta principal y se miró en el espejo del pasillo. Se había recogido el pelo largo y castaño oscuro de la cara y se había hecho una especie de moño, atravesándolo con una horquilla enjoyada. Tendría que servir. Tenía un largo viaje por delante y estaba deseando que llegaran las minivacaciones.

      No había sido fácil. La presidenta Taylor había insistido en que se tomara un tiempo libre. Al final, sin embargo, Dara se había salido con la suya.

      Sonrió, pensando en el castigo que había recibido por preguntar, estremeciéndose al recordarlo. Una mirada más le dijo a Dara que estaba todo lo preparada que podía estar. Su blusa verde se metía por dentro de unos vaqueros negros ajustados que se acampanaban a la altura de la rodilla y llegaban perfectamente al empeine de sus botas de tacón.

      Cerró la puerta tras de sí y metió el equipaje en el maletero, junto con su ordenador portátil. ¿Quién sabe? ¿Quizás podría trabajar mientras estaba allí? Zoe, la buena amiga de Dara, había dicho que el rancho era lo último en escapadas de alto octanaje. La comida era estupenda, los caballos magníficos, los terrenos sublimes... y lo mejor de todo, el anonimato. Dara podía soportar algo de eso. Sus alumnos la seguían como si fuera una perra en celo y un poco de descanso y algo de atención masculina desconocida no le vendrían mal. Quizá no necesitara el portátil. Deliberó y se mordió el labio. No... cerró el maletero y se puso al volante.

      

      La cinta gris de la carretera se extendía eternamente delante de Dara y la ciudad quedaba atrás. Siguió conduciendo y el coche se adentró en las montañas, las hojas doradas ondeando en la brisa del verano indio, el viento fresco, el cielo de un zafiro profundo. Las señales facilitaban la navegación. Estaban colocadas al borde de la carretera cada ocho kilómetros. Por fin vio la entrada al rancho, donde se leía:

      Rancho Four Horsemen

      Huh, pensó Dara, mirando el folleto y viendo el nombre estampado en la portada, leyó la propaganda que Zoe había señalado con entusiasmo;

      

      Únase a nosotros en la naturaleza virgen y viva una aventura única en la vida.

      

      Dara hojeó el folleto, pero no estaba lleno de las actividades que Zoe había ensalzado. Miró la valla que terminaba a ambos lados de la carretera. Había una entrada formada por robustos troncos de seis metros de altura. De un poste horizontal colgaba un cartel con el nombre del rancho. Dara levantó el pie del freno y el coche se deslizó hacia delante, atravesando la entrada.
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      La carretera serpenteaba y una franja verde de hierba acariciaba los bajos del coche de Dara. Se detuvo en la cima de un camino circular, donde una casa baja de una sola planta abrazaba la loma.

      Un hombre mayor salió de la casa, con su rostro curtido y robusto, una gran mano sosteniendo una brida mientras se acercaba al coche.

      Dara salió del coche, le dedicó una sonrisa y se apresuró a coger sus cosas, pero él se le adelantó.

      "No. Déjame coger tus pertenencias."

      "¿Por qué gracias...?", enarcó una ceja.

      "Duke es el nombre y tú debes de ser Dara", preguntó con un brillo en los ojos.

      Dara le echó un buen vistazo. Tenía la cara algo tapada por el sombrero de vaquero que coronaba su cabeza como si estuviera hecho para él, negro como la noche y con el pelo castaño asomando por debajo. Dara observó cómo sacaba la maleta del maletero y admiró la flexión y el arqueo de sus antebrazos al sacarla con facilidad del reducido espacio. Le había llevado algún tiempo meterla en el maletero. Había acabado balanceándola y aprovechando su impulso para meterla dentro.

      "Ya está", Duke cerró el maletero y le entregó el portátil. "Espero que no tengas pensado trabajar aquí".

      Señaló con la mano su portátil. "No, pero pensé que tal vez tendría que enviar un correo electrónico o dos ..." Dara se interrumpió y las cejas de Duke bajaron sobre sus ojos. "No hay servicio aquí, señorita. Tendrá que usar el único teléfono que tenemos en la casa en caso de emergencia".

      Dara se alarmó un poco, rebuscó en el bolsillo de su abrigo en busca de su móvil y lo abrió de un tirón.

      Una barra. Maldita sea.

      Duke tenía las comisuras de los ojos arrugadas, lo que le hacía parecer más joven. Tenía la cara curtida, como si hubiera estado expuesto al sol. Quizá sólo tuviera unos cuarenta años. Dara no pudo evitar darse cuenta de que tenía una buena constitución, delgada y musculosa, fruto de su trabajo, no del trabajo artificial en el gimnasio.

      "Aquí no necesitarás teléfono. Si no recuerdo mal, esa potrilla que nos visitó el año pasado... tu amiga...", dijo, intentando recordar su nombre.

      "Zoe", se ofreció Dara.

      Chasqueó los dedos y señaló. "Es ella."

      "Estaba tan ocupada con los sucesos de por aquí que no pensó ni una sola vez en su teléfono, te lo garantizo", dijo mientras cruzaba unos fuertes brazos sobre el pecho, con una sonrisa de Mona Lisa asomando a sus labios.

      Dara abrió la boca para añadir algo cuando tres jóvenes que se parecían notablemente caminaron hacia Dara con determinación y ella pudo sentir cómo su lengua se lamía nerviosamente el labio. Duke observó su movimiento con interés.

      "Papá, ¿por qué está aquí la brida en el suelo?". preguntó el hijo de Duke.

      "¿No ves que estoy cogiendo las cosas de la señora?" dijo Duke con un desaire parcial.

      Todas las miradas se dirigieron a Dara, observando su atuendo urbano.

      Supuso que no estaba vestida para montar a caballo.

      "Papá, está toda vestida para la ciudad".

      Duke asintió. Volviéndose hacia Dara, le dijo: "¿Recibiste la lista de ropa?".

      Dara asintió con la cabeza, pero antes de que pudiera hablar él empezó con las presentaciones. Dirigiéndose al joven que había cogido la brida, dijo: "Este es mi hijo menor, Jeff. Acaba de cumplir veintitrés años -Jeff puso los ojos en blanco y a Dara le llamó la atención lo mucho que se parecía a Duke, con su pelo y sus ojos oscuros, y su constitución física. "Y mi hijo mayor, Hank", un hombre alto de pelo oscuro y ojos color avellana, "y el mediano, Dave". Dave era el mediano de los tres chicos, pero era más alto que los demás, con un mechón de pelo de un color tan parecido al de Dara que podrían haber sido parientes.

      Pero claramente no lo eran, pensó Dara, mirando a los jóvenes y encontrando en ellos todo lo que el rancho había prometido y más. Por supuesto, Dara sabía que montar a caballo y ser uno con la naturaleza era el supuesto atractivo. Sin embargo, mientras observaba, Dara pensó que tal vez habría algo más que caballos en el rancho.

      Todos los hijos parecían menores de treinta años y Dara intentaba prestar atención a Duke mientras le explicaba la rutina. "¿Cuánto tiempo pensabas quedarte con nosotros?", preguntó.

      Pero fue Dave, el hijo más alto, quien dijo: "Está reservada para cuatro días y tres noches".

      Duke asintió, palmeándose la barbilla pensativo. "¿Tenemos otros invitados con los que compartirla?"

      Dara trastabilló al oír sus palabras y Jeff se aferró a su codo inmediatamente, el calor de su mano subió hasta su hombro e irradió por el resto de su cuerpo como fuego. Sus ojos se cruzaron con los de ella, excitados pero inseguros. Ella le devolvió la sonrisa y el agarre de él se tensó una vez y luego la soltó.

      "No. No hay otros invitados", dijo Hank, lanzándole una mirada de reojo.

      Dara estaba pensando que Zoe había omitido algunos detalles críticos. Como que quizá no montaría a caballo.

      Hank había estado hablando más pero los hijos habían rodeado a Dara y ella estaba completamente distraída por su cercanía. Podía oler el aire libre, su colonia y su masculinidad esencial. No fue hasta que Duke la llamó por su nombre desde delante que se dio cuenta de que se había quedado atrás, flanqueada por los hermanos.

      Dara miró a Duke sobresaltada y él soltó una breve risita. "Jeff, muéstrale a la Sra. Nichols su alojamiento".

      Dara estaba un poco inquieta. Estaba claramente fuera de su elemento aquí, en el campo, rodeada de rancheros, sin otra persona a la vista y con tres largos días por delante.

      Jeff la cogió del brazo y ella lo siguió hasta un dormitorio situado en el otro extremo de la casa.

      ¿Dónde estaba su madre? pensó Dara, que no veía el tacto de una mujer por ninguna parte.

      Llegaron al final del pasillo y se pararon juntos frente a la puerta. Jeff se inclinó hacia Dara hasta quedar a distancia de beso y giró el pomo, empujando la puerta hacia dentro y Dara se rió nerviosamente mientras los ojos de Jeff viajaban a su boca y se le cortaba la respiración en la garganta.

      "Te veremos en el guadarnés a las seis en punto, mientras haya luz suficiente para un corto paseo. Tenemos una montura especial para ti", dijo. Se acercó a ella, le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y la miró un momento más antes de alejarse por el oscuro pasillo.

      

      Dara le siguió con la mirada durante un momento y luego entró en su habitación. Uno de los hermanos había puesto su bolsa sobre la cama y ella guardó cuidadosamente sus cosas en los cajones que había en una robusta cómoda que estaba a la derecha de la ventana. Dara se desnudó y se acercó a la ventana, mirando hacia fuera. Ante ella se extendían los pastos bordeados de montañas nevadas y bosques. La niebla abrazaba los bordes pero el sol ya no estaba en su cenit y Dara se apresuró, utilizando la ducha rápidamente y dejándose el pelo recogido se bañó. Una vez vestida, se miró en el espejo y, con un movimiento de muñeca, se quitó la vara del pelo, que cayó a su alrededor, cubriéndole el cuerpo con gruesas ondas que parecían de cobre oscuro a la luz mortecina de la habitación.

      Encontró el guadarnés sin problemas y Duke y los chicos la estaban esperando junto al caballo. Hank, el mayor, tenía en una mano una fusta con una suave borla de cuero en el extremo. La golpeó contra la palma de la mano y Dara dio un respingo.

      Los hombres se rieron.

      Dara se acercó a ellos, preguntándose qué estarían tramando. Pero fue la mirada del joven Jeff la que le dijo a Dara que el caballo pasaría a un segundo plano en otro deporte.

      "Zoe me contó algunas de tus aventuras", empezó Duke, con un brillo en los ojos.

      "Papá pensó que tal vez serías el tipo de mujer que nos daría una lección", dijo Hank.

      "Ryan dijo que haces amigos muy rápido", dijo Jeff y Dara le lanzó una mirada rápida. Asintió con la cabeza. "Sí, somos amigos, Ryan y yo".

      "Dice que eres muy buen profesor", aclaró Dave mientras cogía el látigo de su hermano y le decía a Dara: "Creo que te gusta que te enseñen otros".

      Dara levantó las manos. "Escuchad amigos, no sé todo lo que os ha contado mi amigo...". Dara miró a Jeff, entrecerrando los ojos, "o Ryan", y Jeff sonrió. "Pero vine a ella por un poco de indulto y tiempo en un caballo".

      "¿Así que te gusta montar?" preguntó Duke, acercándose a ella, lo suficiente para que pudiera sentir el calor de su cuerpo.

      "Creo que quiere que la monten", dijo Jeff, recorriendo con la mirada su cuerpo, desde los nuevos pantalones de montar hasta la camisa ajustada que llevaba por dentro y las botas negras de cuero con tacón de cinco centímetros. Tenía buen aspecto.

      Dándose por vencida, Dara admitió finalmente: "Sí, me gusta que me monten".

      "¿Es eso inglés correcto?" ¿Preguntó Dave?

      Dara giró la cabeza siguiendo el látigo que iba y venía en el aire y el caballo relinchaba suavemente de fondo.

      Duke rodeó la cintura de Dara con el brazo y tiró de ella bruscamente hacia sí. Uno de los hermanos se acercó a la espalda de ella y pudo sentir el contorno de su polla, su dureza presionando a través del fino material de sus pantalones de montar. Duke apretó los labios contra los de ella, forzándola a abrir la boca y Dara separó los suyos para descubrir su lengua explorándola. Uno de los chicos le estaba quitando los pantalones de montar y ella, que tenía que saber quién era, trató de girarse en el círculo de los brazos de Duke, pero él la sujetó.

      Rompió el beso diciendo: "No hagas que Dave te dé unos azotes enseguida. Pórtate bien y quizá no te castigue".

      El tanga blanco de encaje de Dara empezó a humedecerse al pensar en el látigo que se estaba utilizando en su culo. Se retorció cuando sintió que le bajaban lentamente los pantalones hasta los tobillos y le apartaban las bragas para que un dedo manoseador se abriera paso en su interior.

      "Oh Dios mío, ella es tan resbaladiza y listo. Papá, déjame follármela por detrás ahora mismo". Dara pensó que sonaba como Jeff.

      "No, ha pagado los cuatro días de tratamiento y los va a recibir". Duke le arrancó la camisa y sus pechos se desparramaron y sacudieron por la fuerza de la ropa al ser rasgados. Dara jadeó ante la velocidad con la que le introducían y sacaban un dedo del coño.

      Ella se contoneó contra las manos de Duke, que moldearon sus pechos y su boca encontró sus pezones. Echó la cabeza hacia atrás y gimió, como si un hermano la follara con los dedos mientras Hank se acercaba y empezaba a besarla mientras Duke empezaba a frotarle los pezones con la palma de la mano, y la fricción y la humedad que aplicaba con la lengua endurecían sus pezones como guijarros eróticos.

      Los hombres la levantaron del suelo y la llevaron hasta el caballo. Uno de ellos continuó con el delicioso mete y saca de sus dedos en su coño y ella movió las caderas sutilmente, sus manos combinadas agarrando su cuerpo mientras la llevaban hacia donde estaba el caballo. Dara pudo distinguir una suave manta que habían tendido sobre el caballo y la voltearon, los dedos abandonaron su agujero ahora chorreante y la arrojaron suavemente sobre el lomo del caballo, con los pechos colgando a un lado y las piernas colgando al otro.

      Dara hizo un movimiento para bajarse del caballo y oyó a Duke decir con voz áspera por la necesidad: "Abridle las piernas, chicos, voy a lamer y chupar a esta potranca hasta que grite".

      Dara podía sentir como su coño se mojaba más y dijo: "Suéltame, no hace falta que me sujetes las piernas".

      Pero los chicos la agarraron con fuerza, casi dolorosamente, y ella volvió a gemir, completamente excitada por su falta de voluntad para escuchar, el calor ascendente de la boca de Hank avanzando hacia su húmedo núcleo.

      Dara abrió los ojos y Jeff estaba de pie frente a ella, agarrándole y apretándole los pechos, chupándoselos mientras ella se retorcía sobre el lomo del caballo. El caballo relinchaba y balanceaba la cabeza, las crines le hacían cosquillas en la espalda en el mismo momento en que Hank hundía la lengua en su interior y uno de los chicos le abofeteaba el culo con la fusta. La borla chasqueó en el instante crítico, Dara se corrió con un grito que resonó en el guadarnés y uno de los chicos dijo: "Puedo hacerla, papá, quiero hacerla gritar".

      Pero no había nada que detuviera a Duke. Mientras Jeff trabajaba en sus pechos, un chico tenía el látigo y frotaba el cuero a lo largo de su espalda, haciendo una sutil figura de ocho mientras Duke movía su dedo dentro y fuera de su coño, ahora resbaladizo con sus propios jugos y el húmedo peso rasposo de su lengua. Dara no podía hacer pie para meterle el coño en la boca, pero podía hablar. "Cógeme con los dedos". Duke lo hizo, pasando el dedo por el punto más profundo de Dara mientras le pasaba la lengua por el clítoris, raspándolo de un lado a otro como un gato lamiendo leche.

      Dara no pudo contenerse mientras el delicioso calor empezaba en los dedos de los pies y se abría paso hasta su coño. Un último golpe de un dedo en su apretado coño y ella gimió y lloriqueó de placer en la boca del chico más cercano que la había calmado con su beso, sus gemidos cubiertos por su boca. Los hombres la bajaron del caballo y quedó deshuesada en sus brazos.

      La tumbaron encima de una manta que descansaba sobre heno y Duke dijo: "Eso ha estado bien, ahora mirad cómo se hace". Volvió a tumbarse entre las piernas de ella y, apoyándose en los codos, volvió a la carga con Dara, pasándole la lengua una y otra vez por el clítoris hasta que ella apretó los talones contra el suelo y sus caderas se despegaron por completo de la manta.

      Jeff se deslizó debajo de ella y sus manos estaban por todas partes, como si no pudieran decidirse dónde estar. Duke estrechó su cuerpo para que Jeff pudiera encontrar el portal de su culo. Hank levantó la boca de su coño y Jeff levantó una mano, recogiendo los jugos de sus orgasmos palpitantes y colocándola sobre el eje de su polla. Comenzó a penetrar el culo de Dara y ella apoyó las palmas de las manos en el suelo, levantándose ligeramente para facilitar la entrada. "Oh, sí", dijo Dara, haciendo un lento y constante bombeo arriba y abajo del comienzo de su polla hasta que estuvo todo dentro, enterrada en su culo.

      Abrió las piernas a quien quisiera follársela, dándose cuenta de que empezaba la diversión con lo que normalmente era el gran final.

      "Que alguien venga y me meta la polla", suplicó. Se puso un dedo en el clítoris y empezó a girarlo lentamente en círculos, Dave cogió el látigo y se abalanzó sobre ella. Ella jadeó, su culo instintivamente se apretó a la polla de Jeff mientras él la metía y sacaba de su culo, agarrando sus caderas mientras lo hacía y él gritaba mientras su culo se apretaba alrededor de su polla.

      Dara intentó moverse y entonces Dave le pasó la suave pero insistente borla de cuero por el clítoris y ella gimió, era un roce abrasivo de placer y sus ojos se cerraron de golpe mientras él la movía hacia delante y hacia atrás.

      Hank dijo: "Hazlo de lado mientras me la follo".

      Duke sonrió, abandonando la zona entre sus piernas donde le había dado el mejor azote de lengua de su vida. Ella abrió los ojos y su cuerpo se movió al ritmo de la polla que tenía en el culo. "Gracias", exhaló.

      "De nada", dijo Duke, inclinando el sombrero, con una enorme erección rozándole la parte baja del estómago. Dara se quedó sin aliento, hipnotizada por la visión de la polla que podría tener.

      Sonrió, moviéndose a su lado, Duke se puso de rodillas y deslizó su polla en su boca al mismo tiempo que Hank hacía un abreviado push up y bombeaba su polla dentro de ella en la bajada de Jeff follándole el culo.

      "Oh, Dios, está tan mojada y apretada", dijo Hank, introduciéndose en ella mientras ella abría más las piernas y se llevaba a Duke en la boca hasta el fondo.

      Con la respiración entrecortada, dijo: "De nada también", dirigiéndose a sus chicos mientras le clavaban las pollas en los agujeros, "hay que lubricar bien a una potranca antes de esperar una bienvenida de un chocho así". Le guiñó un ojo y volvió a enterrarle la polla en la boca, amordazando a Dara. A ella le encantó, y movió la boca más profundamente.

      Dave estaba frotando el cuero contra su clítoris y el deslizamiento y la fricción de la borla de cuero con los dedos fueron demasiado, llevándola al borde del placer y ella lanzó un grito gorgoteante cuando Duke la penetró en la boca por última vez. Jeff imitó el ritmo en su culo y Hank se puso rígido encima de ella, los tres bombeándola llena de semen mientras ella se estremecía debajo de ellos, su coño palpitante apretando y ordeñando el semen de Hank mientras Jeff decía: "¡Joder, sí!".

      Dara chocó contra las dos pollas que tenía enterradas en lo más profundo de su ser, y un último latido dentro de su coño la hizo estremecerse involuntariamente entre ellas.

      Hank apoyó la frente en su clavícula, inhalando profundamente besó el delicado hueco donde se unía con su cuello. "Maravilloso, eres tan hermosa, fue genial compartirte así".

      Dara volvió la cara hacia la suya y se encontró con sus labios con un beso, susurró: "Yo también".

      Jeff salió de debajo de ella y la apartó de Hank y la puso encima de él. "Sí, voy a limpiar para que pueda participar en ese coño fino de los suyos. "

      Dave entregó la fusta a Duke, que la agarró con la mano.

      "Quiero que le des con el látigo mientras meto mi polla en ese dulce coño".

      Hank se levantó y le apartó el pelo de la frente mientras Dave ocupaba su lugar, dándole la vuelta le dijo junto a la oreja: "Sé una buena puta y levanta ese culo al aire para que papá pueda azotarte mientras te follo".

      Dara gimió mientras él la penetraba con toda su longitud, ella no estaba preparada y sus caderas saltaron por delante de su agarre, y él la agarró, empujándola hacia atrás contra su polla mientras Duke le daba palmadas en el culo.

      Le picó y Dara dijo: "Eso duele... hazlo más suave..." dijo en un mohín mientras recibía otro golpe punzante.

      "No, tú no nos dices a los chicos del rancho lo que tenemos que hacer, nosotros hacemos la rotura y tú necesitas un poco más de entrenamiento", dijo Duke con otra bofetada en la tierna carne de su nalga.

      Dara echó la cabeza hacia atrás, amando el vaivén de la polla dentro y fuera de su coño y el escozor del látigo. El sonido del agua corriendo y la respiración agitada de Hank mientras se masturbaba delante de su boca abierta eran el único ruido de fondo.

      "Llévame a la boca para que pueda correrme", dijo Hank mientras Dave acercaba sus labios entreabiertos a la carne que estaba golpeando hasta convertirla en una erección rígida.

      Dara abrió la boca justo cuando su coño se estremeció como una varita mágica al encontrar agua y Hank le dio sólo tres golpes antes de que su semen brotara dentro de su boca.  Dave descargó todo en ella un segundo después, el látigo cantó en el aire en una sonora bofetada final y Dara gritó alrededor de la polla de Hank, con Dave enterrado profundamente dentro de ella, su semen goteando fuera de su agujero y comenzando a deslizarse por sus muslos.

      Dara tragó el flujo de la polla de Hank y lamió su eje reblandecido, saboreando el vago sabor de su propio placer en su polla.

      "Me encanta poder saborearme en ti", dijo Dara, levantando la vista de sus caricias con la lengua mientras Hank le sonreía.

      Dave le dio una palmada en el culo y ella se estremeció riendo. "Tal vez demasiados azotes", dijo.

      "Nunca", exhaló Dara en un ronco susurro.

      "¡Hey hermanito, toma tu parte de la acción mientras está caliente!" Dave cantó detrás de su hombro y salió del caliente agujero de Dara, aún palpitante por el último orgasmo.

      Jeff se acercó a ella desde un lado, polla en mano, recién bañado por el bombeo de su culo y ella se sentó sobre sus rodillas, llevándoselo a la boca antes de que él tuviera oportunidad de moverse. Dara colocó la lengua a lo largo de la sensible parte inferior de la cabeza de su polla, y con los dientes y la lengua enrolló el borde de su boca a lo largo del perímetro exterior y Jeff echó la cabeza hacia atrás, con la boca abierta. "¡Sí, joder, sí, tómalo todo!"

      Los hermanos se rieron y Dara le dijo con una rápida palmada en el culo: "Paciencia", y le metió la boca abierta por todo el tronco erecto hasta la base. La mano de él encontró el pelo de ella y juntos le follaron la polla con la boca.

      "Me voy a ir, quiero follarte mientras me corro dentro de ti..." Dijo Jeff, con la respiración agitada.

      Los hermanos y Duke se cerraron en torno a ellos y la boca de Dara salió de la polla de Jeff con una sonora bofetada y un lametón. Puso las manos sobre sus musculosos hombros y de un salto le rodeó la cintura. Inclinándose hacia atrás, un par de brazos la sujetaron mientras yacía sobre el suelo, en posición horizontal, con las piernas alrededor de la cintura de Jeff, que guiaba su polla hasta el interior de su húmedo agujero.

      Comenzó a bombear lentamente dentro y fuera de su coño mientras Dave se acercaba por el lateral. Sus ojos se encontraron con los de Duke por encima de ella justo antes de girarse para llevarse a Dave a la boca mientras Jeff se la follaba.

      A Dara le encantaba la sensación de ser sostenida en el aire mientras Jeff la follaba y Dave le bombeaba la boca con su polla. Dara sintió el sutil endurecimiento de la polla de Jeff justo antes de su última embestida mientras se corría dentro de ella, agarrándole el culo y empujando su coño aún más sobre sí mismo gritó: "¡Sí...!". Su cabeza colgaba hacia abajo y sus piernas empezaron a temblar.

      Hank apareció detrás de él. "Aqui hermano, dejame quitartela de las manos. Las manos de Hank se movieron para agarrarle el culo mientras Jeff se apartaba a trompicones. Hank le clavó la polla en el coño de un solo empujón, con espuma de semen como si fuera tarta de nata.

      Dave le estaba vaciando la boca con sus rápidas embestidas y Dara se dispuso a apartar la boca para tomar un respiro cuando él empujó una vez más y empezó a correrse en su boca. Dara movió las caderas contra los empujones de Hank para introducirlo con más fuerza en su cuerpo mientras tragaba convulsivamente contra los chorros calientes de semen que cargaban su boca.

      Dave lanzó un grito ronco y dijo: "Tómalo todo, eso es. Sus caderas giraron una vez más mientras la última gota de semen salía de la base de sus pelotas.

      Dave se apartó y Hank siguió bombeándola mientras Duke la sostenía en alto. Hank aumentó su ímpetu y Dara sintió su resbaladiza fricción mientras se acercaba y entonces un orgasmo los destrozó a los dos, sus cuerpos chocaron en una última embestida mientras Dara gritaba su orgasmo en el cuarto de tachuelas y Hank añadía un grito exhausto al suyo.

      Hank miró a Dara a los ojos mientras él y Duke salían de ella y la tumbaba suavemente sobre la manta. Los hombres se reunieron a su alrededor y la contemplaron tumbada, con las piernas abiertas y goteando semen por todas partes. Su pelo era como un abanico rojo intenso extendido bajo su cuerpo.

      "Hermoso", susurró Duke, bajando entre sus piernas, metió un dedo en su agujero empapado de semen y dijo: "¿Estás demasiado cansada para darle una corrida a este caballo, Potranquita?", dijo, acariciando profundamente su punto G y Dara gimió, ese picor que él estaba rascando la hizo cerrarse de nuevo.

      "No, fóllame, lléname de más semen", dijo Dara, girando las caderas al ritmo de sus dedos.

      "Es un asunto de familia, cariño", dijo mientras deslizaba su polla dentro de ella. Su ritmo era diferente al de sus jóvenes hijos. Fue lento y seguro, moviéndose de un lado a otro, y la sensación contra su núcleo hinchado y húmedo fue deliberada y su respiración se aceleró. Se acarició el clítoris con un dedo mientras Duke la penetraba con aquella lentitud sensual.

      Ella aulló, el palpitar de su coño la tomó por sorpresa cuando Hank le propinó otras dos duras y lentas caricias, elevándose por encima de ella, con los brazos en tensión y las cuerdas del cuello sobresaliendo mientras ella lo observaba.

      "¡Es una pura sangre, no una potra!" gritó Hank con una sonrisa.

      Salió de Dara, dándole un último pellizco en el pezón mientras la recogía en una manta y la acercaba a su cuerpo, inmovilizándola con sus fuertes brazos.

      Dara sonrió, agotada. Todo su cuerpo palpitaba de satisfacción tras haber utilizado a la familia de hombres para su placer.

      "Gracias por la lección, chicos", dijo con una sonrisa de satisfacción.

      Hank se quitó el sombrero: "Todo forma parte del servicio que prestamos en el rancho". Le guiñó un ojo.

      Dave y Jeff sonrieron: "Te daremos un dos por uno si tú y esa tía buena de Zoe volvéis a visitarnos", dijo Jeff esperanzado.

      "Creo que necesitarás más peones de rancho", dijo Dara con un guiño y un suspiro.
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      "Sí, apriétalo justo ahí", dijo Dara, mirando a Zoe en el espejo. Zoe tenía el labio inferior entre los dientes mientras presionaba con un dedo las tiras de encaje que recorrían el traje de Dara por detrás.

      Dara no podía creer que hubiera dejado que Zoe la convenciera para asistir a la fiesta de disfraces de Halloween de la facultad. Era un acontecimiento extravagante que se celebraba en la universidad con todo el personal y sus invitados.

      Zoe era su invitada. Zoe fue también quien le sugirió la escapada al rancho el mes pasado. Dara dejó que sus pensamientos se detuvieran en eso... había sido un encuentro sexual único.

      Definitivamente lo revisaría.

      Zoe vio que Dara sonreía. "¿Sigues pensando en el rancho?" Sus ojos color chocolate se encontraron con los de Dara en el espejo.

      Dara sintió que el calor le subía a la cara. Pero, ¿por qué avergonzarse? Zoe había recibido el mismo trato.

      "Sí", respondió Dara, bajando la mirada hacia la falda que formaba parte del conjunto de camarera, con la máscara enjoyada suelta en la mano.

      "Ya está". Zoe se enderezó, admirando la pequeñez de la cintura de Dara, ceñida por un corpiño tipo corsé.

      "Ah, respirar estaría bien", dijo Dara con sarcasmo.

      "Absolutamente no. Hay que conseguir la ilusión de una cintura de palmo. De lo contrario", enarcó una ceja, "no parecerás debidamente voluptuosa. Además, tienes una cintura pequeña, Dara". Dijo Zoe, con su propio traje de doncella emperifollada tan ajustado que tampoco podía respirar.

      "La belleza es dolor", entonó Zoe.

      Dara se fijó de nuevo en la medida de su atuendo: una brillante capa de tafetán sobre una falda y un corsé de color esmeralda intenso, los pechos reventando por encima y los pezones asomando justo por debajo de la tela.

      "Terriblemente indecente", dijo Dara.

      Zoe sonrió. "¿No es esa la idea?"

      

      Alguien, muchos, se corrigió Dara, se había esforzado al máximo para preparar el auditorio, que se había transformado.

      Como era Halloween, había pequeñas luces negras y naranjas repartidas por todas partes. Las luces negras proyectaban un inquietante resplandor violeta en el interior del gran espacio. Ya había más de doscientas personas mezcladas en el suelo abierto del gimnasio, dos grandes mesas de banquete llenaban el centro con ponche y postres.

      Zoe y Dara se dirigieron a la mesa y un pirata apareció junto al codo de Dara. "Déjame traerte un poco de ponche".

      La voz sonaba muy familiar, pero la regla de la fiesta era el secreto total, todo el mundo llevaba una máscara o no sería admitido. Con la escasa iluminación y la música que sonaba de fondo, era difícil identificar a la gente.

      Zoe se encogió de hombros y Dara dijo: "¿Por qué no?". Mirándolo de pies a cabeza, decidió que aprobaba su atuendo. Se dio cuenta de que le tiraba del paquete de los pantalones de una forma que le distraía mucho. Cuando el pirata desconocido se dio la vuelta para traerle una taza de ponche, Dara le miró el trasero y Zoe abrió su abanico con un chasquido que hizo saltar a Dara. Detrás de sus aspas dijo: "Me gusta".

      Dara también.

      "Necesitamos más hombres", dijo Zoe y Dara la miró. Su expresión se perdía entre los pliegues satinados de la máscara.

      "¿Realmente es este el lugar para tener encuentros? De verdad, Zoe, el mundo entero está aquí".

      "Creo que es el lugar perfecto. Luces bajas, ruido, distracciones y máscaras. Perfecto. Ya veréis. Además, puede que me guarde un par de sorpresas en la manga".

      Cerró el abanico y Dara se volvió hacia ella con las manos en las caderas. "No tienes mangas".

      "Espero tener menos al final de la noche".

      Dara suspiró, Zoe siempre las metía en situaciones. Algunas eran buenas, esta podría no serlo. Dara no quería más situaciones cercanas como la que había tenido con el presidente Taylor. Había tenido que follárselo de todas las formas posibles para comprar su silencio, y luego volver a hacerlo para conseguir tiempo libre. Era prácticamente su esclava sexual. Cada vez era más frecuente que se pasara por su clase a deshora y la empujara contra el pupitre, follándosela duro y dándole azotes por cualquier infracción menor que Dara hubiera cometido durante la semana.

      Dara se aseguraba de que hubiera infracciones. Se relamió pensando en lo mucho que le gustaba su disciplina.

      "¿No deberías estar sirviéndome a mí? preguntó Pirata, observando su traje mientras le ponía una mano en la parte baja de la espalda y la llevaba a un rincón oscuro, con Zoe a remolque.

      Dara sonrió, esto se estaba poniendo interesante. Cuando se acercó, había otros dos hombres disfrazados, cuya conversación quedaba oculta por la música que sonaba en los altavoces situados encima de ellos.

      Ella y Zoe se colocaron frente a la pareja, uno de ellos una parca, con una máscara cubierta de joyas de ónice que brillaban en el resplandor lavanda de las luces negras, guadaña en mano. Su compañero llevaba un traje de domador de leones, una máscara de cuero negro que mostraba sus ojos como charcos de tinta, los blancos bordeándolos.

      Dara respiró entrecortadamente, eran bastante intimidantes en este rincón de la oscuridad. Sus ojos no dejaban de desviarse hacia la guadaña. Finalmente, no pudo soportarlo más y preguntó: "No es una guadaña de verdad, ¿verdad?". La forma no era la correcta.

      Reaper se llevó una mano a la oreja y ella se inclinó hacia delante para volver a preguntar cuando la mano de él se alargó y la agarró por el brazo, empujándola hacia delante y contra él. Dara soltó un grito ahogado cuando él se inclinó hacia delante y dijo: "Es para arponearte el coño. Tantas veces como quiera".

      Dara forcejeó contra él y él lamió una línea húmeda contra el borde exterior de la oreja en la que acababa de susurrar y ella se aquietó. Zoe se puso al otro lado de ella. "Estos chicos están aquí para asegurarse de que lo pasamos bien".

      Dara se relajó un poco. Era una de las artimañas sexuales de Zoe. Sus ojos se desviaron hacia la guadaña con forma de falo. Era tan evidente que tenía forma de polla que no podía creer que no lo hubiera visto a primera vista.

      "Aguerrida. Eso me gusta, Zoe", dijo Reaper, tocando el asta de la guadaña.

      Pirata dijo: "Llevemos esto a otra parte".

      Tamer dijo: "No. Quiero follármelos en algún lugar a plena vista".

      Dara miró a su alrededor. Era un milagro que nadie les hubiera oído casi gritarse. No había ningún lugar apartado.

      Tamer se inclinó junto a su oído: "He oído que necesitas un poco de doma".

      A Dara se le aceleró el pulso y le faltó el aire. La mano de él subió y recorrió la parte superior de sus pechos, levantando con un dedo el borde de la tela que recorría esa delgada línea entre el pecho y el pezón. Le agarró la mano y la presionó discretamente sobre la tela de la falda que le cubría el coño. Su mano la acarició a través de la tela y la humedad se acumuló allí donde la tocó.

      "Tranquilo, hay gente por todas partes", dijo Pirata, con sus dos copas en la mano.

      "Vamos debajo de las gradas", sugirió Zoe, sacando una manta de su desbordante mochila.

      Vaya, vaya. No estaba preparada, pensó Dara.

      Reaper, Tamer y Pirata siguieron a Zoe. Por el camino Pirata cogió dos palos que brillaban en la oscuridad. Dara oyó que el ruido empezaba a desaparecer mientras seguía a Zoe y los hombres venían detrás de ellas.

      Las gradas estaban en posición semicerrada y había un largo portal en forma de pasadizo, de aproximadamente ocho pies de ancho por veinte de largo, con sólo la iluminación de nivel más bajo filtrándose entre los "escalones" de las gradas. Unas espeluznantes líneas de color violeta sangraban en incrementos iguales, desapareciendo por encima de la cabeza de Dara.

      Pirata arrojó uno de los palos de luz a unos tres metros de distancia y dejó caer el otro a sus pies. Sin perder tiempo, arrojó su enorme sombrero a un lado y aplastó el cuerpo de Dara contra la pared, con las manos por todas partes sobre ella y la lengua tanteando su boca con destreza. Dara abrió las piernas y dejó que él la levantara por la parte posterior de los muslos mientras la besaba.

      "No acapares al profesor", dijo Reaper, con la guadaña de pollas parpadeando en su visión periférica. Enseguida sintió la dura punta del falo acariciando el interior de su muslo, y Pirata dejó un espacio entre sus cuerpos mientras le sacaba la teta por la parte superior del corpiño tipo corsé.

      Dara gimió y Pirata la acercó a la manta que Zoe había tendido.

      "Esperad un segundo, chicos", dijo Zoe con una sonrisa que era poco más que un destello de blanco en la penumbra, "quiero probar su coño primero".

      Dara se levantó sobre sus codos, Pirata a su lado, chupando sus dos pezones. "¿Estás... en qué estás pensando? Somos amigos. No soy... ¡no soy gay!". Dara balbuceó, aunque la idea de que otra mujer se la chupara le resultaba intrigante.

      Zoe ya estaba hurgando bajo la falda de Dara. Dara empezó a cerrar las piernas y los ojos de Zoe se encontraron con los suyos. "¿Crees que no sé qué hacer cuando sé lo que se siente mejor?"

      Dara dudó, eran amigos... ¿y si...?

      "Deja de darle vueltas, Dara. Todo este tiempo he querido hacértelo. Sólo déjame. Estoy harto de oír lo que experimentas. Quiero hacértelo".

      Dara dejó que Zoe le separara las piernas y, al subirle la falda hasta la cintura, sintió que una polla le rozaba la boca y abrió la boca mientras Tamer se la metía dentro, acariciándola de un lado a otro. Mantuvo su látigo de domador de leones como un sedoso golpe contra la parte superior de sus pechos mientras Pirata chupaba cada uno de ellos, hasta que los pezones se pusieron rígidos en la oscuridad, los etéreos colores de la luz mezclándose, convirtiendo sus rostros en una cal desvaída.

      Zoe enterró su cara en el húmedo coño de Dara y ella gritó. Zoe se llevó la boca y succionó primero un labio y luego el otro, recorriendo con la boca cada uno de ellos mientras introducía y sacaba un dedo del coño de Dara. Su boca se posó en el núcleo de Dara y atravesó su agujero con la lengua, y las caderas de Dara se levantaron para recibir la húmeda invasión. Zoe utilizó su antebrazo para presionar las caderas de Dara hacia abajo mientras tomaba el clítoris de Dara en su boca, chupándolo y arremolinándolo alternativamente.

      Cuando Zoe comenzó a mecerse rítmicamente en su clítoris, Dara abrió los ojos para ver a Reaper clavando su polla en Zoe mientras tenía la cara enterrada en el coño de Dara. Su amiga se la estaba comiendo mientras era follada por detrás con un tipo que sostenía una guadaña en forma de falo que incluso ahora estaba plantando en el culo expectante de Zoe.

      Zoe rompió el beso con el coño de Dara y separó más las piernas y él hundió el falo en su culo que esperaba mientras introducía su polla dentro de ella. Fue entonces cuando Dara se dio cuenta de lo corto que era el palo para el falo y observó fascinada cómo maniobraba con los dos.

      Las caricias de Tamer se aceleraron y Dara sintió que le caía una gota de sudor cuando él echó la cabeza hacia atrás y le propinó una última embestida tan profunda en la garganta que, por reflejo, le entraron arcadas, incluso apretando la boca contra la base de la polla. Sintió cómo el esperma caliente se deslizaba por su garganta mientras Pirata le pellizcaba los pezones y Zoe daba un último golpe con la lengua en el clítoris de Dara, que gritó su orgasmo contra la polla que la amordazaba. Reaper se estremeció sobre Zoe, su grito orgásmico se perdió en el ruido del auditorio.

      Tamer se sentó sobre sus talones, con la polla semidura y una pequeña gota de semen goteando en la punta como una perla. Dara se acercó y la lamió con una sonrisa, con el cuerpo aún tembloroso por el orgasmo.

      El culo de Zoe seguía siendo trabajado por Reaper y Dara la vio retorcerse y retorcerse contra el juguete, con la respiración entrecortada. Finalmente se estremeció y gritó su orgasmo bajo las gradas mientras un pulso de música retumbaba entre la multitud, justo al otro lado de la separación de madera. Reaper ralentizó las caricias del juguete para acomodar su sensible coño palpitante y ella gritó otro orgasmo, gimiendo de placer.

      Dara sonrió y se puso de rodillas. Pirate se le echó encima en un segundo, le tiró la falda por encima de la cabeza, le metió un dedo en el agujero húmedo y dijo: "Aún mejor después de que Zoe la haya hecho trabajar". Ah", dijo, follándosela con el dedo rápidamente, y Dara sintió que se le acumulaba otro orgasmo.

      "Méteme la polla, me estoy acercando", ordenó Dara.

      Tamer dijo: "Es una mandona y hay que darle una lección".

      Dara sintió el ligero golpe en el culo y supo que era el látigo de Tamer. Su coño palpitó en respuesta y separó más las rodillas, poniendo el culo casi en la cara de Pirata, que le enterró la polla en el coño de un solo empujón.

      "¡Ah!" gritó, sacando su polla de ella superlentamente, Dara sintiendo cada pliegue de su coño ser acariciado en el tirón hacia fuera. Dios, era bueno. El coño de Dara estaba sensible y apretado, podía sentir la cabeza de su polla mientras él la introducía lentamente, excitando el sensible primer tercio de su agujero, que se aferraba y apretaba a su entrada.

      "Ella está tan apretada y tan cerca. Puedo sentir su coño apretándose". Aceleró su ritmo, acariciando su polla sobre ese punto profundo y alto dentro de su húmedo agujero. Un delicioso rasguño que estaba siendo picado una y otra vez.

      "Sigue adelante", susurró Dara.

      Tamer la agarró del pelo y le tiró de la cabeza hacia un lado: "¿Necesitas otro azote? No nos digas lo que tenemos que hacer", gritó, y Dara sintió una bofetada punzante en el culo y se corrió así de fuerte, justo en ese momento.

      "¡Oh, mierda, se corre, me voy a correr!" y se corrió dentro de Dara, con su coño agarrándose a su polla incluso cuando intentaba moverla hacia delante y hacia atrás.

      De repente, Zoe se colocó debajo de Dara, cerrando las piernas y deslizándose entre las rodillas de Dara. Sus pezones se apretaron y Dara sintió la cabeza roma del falo rozar la entrada de su culo y mientras Pirata se deslizaba fuera de su coño, una mano utilizó un poco de semen para lubricar el falo que acababa de encular a Zoe y empezó a deslizarse en su culo.

      Dara pensó que se moriría de placer. Sus pechos se frotaban contra los de Zoe mientras el falo la follaba por detrás. Ella gimió, moviendo las caderas hacia atrás para encontrarse con la lanza del juguete mientras sus pechos chocaban contra los de Zoe, su carne encontrándose cada vez que era empujada hacia delante por la polla en un palo.

      "Mira a esas dos chicas", dijo Reaper, ejecutando otro golpe en el culo bombeante de Dara y ella aulló de placer, su coño engordando por los placeres táctiles simultáneos.

      "Voy a follarme ese culo", dijo Pirata, deslizándose por debajo de Zoe y subiéndola más contra Dara mientras la hacía retroceder sobre su polla. Una vez que ella estaba empalada contra su polla y los pechos de Dara y Zoe estaban aplastados, Dara usó su boca para aferrarse al pezón de Zoe, chupando duro y rápido mientras Zoe decía: "¡Oh, sí, joder, sí, así!".

      Los ojos de Dara se encontraron con los de Pirata y éste empezó a empujar mientras Dara enterraba la cara en los pechos expectantes de su amiga mientras recibía el falo en el culo. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, Tamer le había dado su látigo a Reaper y estaba empujando dentro de su coño mientras aceleraba el ritmo del juguete. La trabajaba duro, con la respiración agitada y sus pelotas aterrizando contra los labios de su coño.

      "Abofetéale el culo", dijo Tamer, metiendo su polla hasta el fondo de Dara y haciendo lo mismo con su culo, estaba llena de polla y su boca estaba aferrada a las tetas de Zoe mientras sus ojos miraban a Pirata viendo como Tamer se follaba sus dos agujeros y Reaper le golpeaba el culo con el látigo.

      Dara sintió que Zoe se estremecía debajo de ella incluso cuando su propio orgasmo se desató, bañándolas a las dos con una oleada tras otra, sus agujeros aferrando la polla de Tamer y el juguete que éste le clavaba y dejaba en el culo incluso cuando Reaper le dio en el culo una última bofetada con el látigo. Dara soltó un grito seguido de un gemido. Era casi demasiado para soportarlo: el placer, sus agujeros llenos...

      Dara sintió que Tamer se ponía rígido y bombeaba una última vez sobre ella. "¡Oh, sí, ha sido un buen polvo!", dijo, sacando el juguete de su culo y tirándolo al suelo, después introdujo el dedo donde había estado el juguete.

      "¿Estás lista para mí aquí?" Tamer preguntó, moviendo su dedo dentro y fuera de su agujero.

      ¿Ya estaba empalmado? se preguntó Dara, mareada y excitada al mismo tiempo, con el coño aún vibrando por el orgasmo.

      Tamer no esperó respuesta, presionando su húmeda polla en la abertura de su culo; el falo la había dejado más que preparada.

      Sacaron a Zoe de debajo de Dara y Reaper empezó a follársela mientras Pirate salía de debajo de ella. Le sujetaba los tobillos y le abría las piernas, sus pelotas le golpeaban el culo mientras ella gemía debajo de él pidiendo más.

      Tamer embistió el culo de Dara con su polla y Pirata se colocó detrás de él esperando su turno. Dara contempló cómo Reaper se follaba a Zoe mientras él caía sobre ella, con los brazos apoyados a ambos lados de su cuerpo y los músculos del culo apretados y flexionados mientras la apuñalaba con la polla. Ella gritó debajo de él y sus uñas desgarraron la parte trasera de su capa negra.

      Dara sintió cómo la polla de Tamer se endurecía dentro de su culo justo cuando él la empujó una vez más y su semen llenó su agujero. Con la cabeza hundida por el calor y la necesidad, Dara se acercó a sus pelotas con el coño abierto chupando su suavidad.

      Reaper había terminado con Zoe y se acercó a Dara, haciendo que su barbilla se levantara con la punta de su polla, ella le abrió la boca mientras Tamer hacía sitio a Pirata, que centímetro a centímetro empezó a abrirse camino dentro de su culo lubricado. Reaper metió una polla que sabía a coño hasta el fondo de la boca de Dara y ella lo apartó por la base mientras Pirata bombeaba lentamente su culo.

      Dara usó su mano en su eje y tomó una de las bolas suavemente afeitadas de Reaper en su boca, rodando alrededor y suavemente usando su lengua para acariciarlo mientras lo miraba.

      Su respiración era rápida y agitada. "¡Dios, qué bien sienta!". Dara chupó suavemente y soltó esa bola con un plop y chupó la opuesta en su boca húmeda.

      "Ah, para o me voy ahora", dijo Reaper.

      Dara apartó la boca de él, con el cuerpo sacudido por las embestidas de Pirata. "Entonces vete", dijo con un movimiento de la lengua en la sensible cabeza, que tembló para ella y dejó escapar una gota de semen.

      Dara bajó la cara hasta la base de la polla de Reaper mientras Pirate se metía dentro de ella y un dedo se deslizaba dentro de su coño. Dara se corrió mientras el esperma caliente le caía por la garganta, su orgasmo amortiguado por la polla en su boca mientras su coño se apretaba alrededor del dedo dentro de ella y la polla metida en su culo. Allí yacía su cuerpo, tembloroso y agitado, con todos sus agujeros llenos.

      Poco a poco, Reaper abandonó su boca, Pirate salió de su culo pero el dedo misterioso se quedó.

      Dara miró por encima del hombro y Zoe sonrió detrás de ella, con su delgado dedo entrando y saliendo del empapado coño de Dara.

      "Déjame limpiarte, Dara. Por favor", suplicó Zoe mientras sacaba el dedo. Dara se tumbó y abrió las piernas para dejar que su amiga le lamiera el coño, chupándole todo el semen y metiéndole la lengua hasta que Dara puso el dedo en su propio clítoris y lo trabajó mientras Zoe se la comía con pericia, bombeando un dedo y luego añadiendo otro a medida que Dara se acercaba. Dara dio otro giro con la punta del dedo y se corrió en la cara de Zoe, que le metió tres dedos en el agujero hinchado de Dara, con el semen por toda la boca. Dara echó las piernas a un lado para permitir a Zoe un mayor acceso a su coño que palpitaba y latía, con las piernas temblorosas.

      Zoe se enderezó y Reaper se acercó y le dio un beso enorme, lamiendo los restos del semen y los jugos de Dara en su boca. Tamer y Pirata se tumbaron a ambos lados de Dara, cada uno sobre un codo.

      "Feliz Halloween, profesor", dijo Pirata, quitándose la máscara.

      Ryan.

      "¿Truco o trato?" preguntó Tamer, llevándose la máscara negra a la cabeza.

      Sean.

      Sus antiguos alumnos la habían vuelto a coger y ella nunca lo había sabido. Y Zoe había demostrado ser una verdadera amiga, haciéndole pasar un rato que nunca olvidaría.

      Dara yacía entre los dos hombres, mirando a Zoe besarse con Reaper y respondió: "Treat. Definitivamente un placer".
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      Dara pasó un antebrazo por el espejo empañado y una franja de su rostro apareció en relieve. Su pelo castaño oscuro parecía casi negro, recién mojado tras la ducha. En su frente seguían apareciendo gotas de sudor. Había trabajado duro en el gimnasio e iba a llegar muy tarde a casa, con todo el horario escolar del día siguiente por delante.

      Dara suspiró y se pasó la toalla por la frente. Empezó por la base del pelo, que le llegaba hasta la cintura, y empezó a pasar el paño seco por las puntas húmedas, subiendo poco a poco hasta la base de la nuca.

      Recogió su ropa de gimnasia limpia, se puso los pantalones de yoga y la camiseta a juego y se colgó la bolsa de deporte al hombro. Estaba cansada y lista para irse a casa. Mientras abría la puerta de los vestuarios con el hombro, su plan de clases resonaba en su mente.

      Dara se levantó de puntillas, esquivando por poco a un par de chicos que salían del vestuario opuesto para hombres.

      "Lo siento", murmuró, haciéndose a un lado con elegancia y dirigiéndose hacia las puertas de doble cristal.

      "Espera, espera", dijo una voz detrás de ella.

      Dara se volvió, con la irritación en la punta de la lengua. La luz de las farolas que se deslizaba por el cristal iluminaba un poco una noche que era negra como el carbón.

      Pero las afiladas palabras murieron en su lengua al ver a los dos hombres a los que se enfrentaba.

      Eran justo lo que le gustaba a Dara: jóvenes, en forma y ansiosos. Pero, ¿estaban ansiosos por ella?

      "Olvidaste esto", dijo la del pelo color bronce y ojos color whisky. Le acercó una toalla que era claramente suya. Debió de resbalar de la parte superior de su bolso cuando casi chocaron.

      "Gracias", dijo Dara, sus dedos recorriendo la parte superior de su mano de la manera más ligera.

      No se había perdido el intercambio. Levantó los ojos hacia los de ella, con expresión expectante.

      Los ojos de Dara se desviaron hacia su amigo, podrían haber sido gemelos.

      Sujetalibros.

      A Dara le gustó.

      El amigo dijo: "Tengo que cerrar esta noche. Quizá podríamos hablar". Levantó unas llaves que brillaban bajo las luces fluorescentes del pasillo.

      "No, pensaba que haríamos algo un poco más interactivo", dijo Dara.

      Los ojos de Borbón la miraron y ella se atrevió a enfrentarse a su mirada.

      "Creo que busca un poco de atención", dijo el amigo.

      El primer tipo no apartó la mirada de Dara. El contacto visual era constante y se calentaba mientras estaban allí de pie. "Creo que tienes razón, Brendan."

      "¿Quiénes somos nosotros para negárselo?" preguntó Brendan, guardando el juego de llaves que llevaba en la bolsa del gimnasio y acercándose a ella.

      Rozó con el pulgar un pezón que se endureció de inmediato ante la perspectiva de la diversión que se avecinaba. El pezón se agitó bajo la sutil presión y la respiración se le escapó en un suspiro.

      "Tócale el coño, caliéntala, Drake", dijo Brendan.

      Drake se acercó, cogió el lóbulo de su oreja entre los dientes y se introdujo en los pliegues de su coño. Utilizó el extremo romo de su dedo índice para arrastrarlo hacia delante y hacia atrás entre sus sensibles labios mientras Brendan empezaba a hacer perezosos círculos alrededor de sus pezones.

      Dara gimió mientras levantaba la pierna y rodeaba la cintura de Drake, abriendo más las piernas y dándole a él mejor acceso. Él no perdió el tiempo y utilizó el brazo opuesto para pasar por debajo del otro muslo y empujarla contra la pared. Empezó a mordisquearle el lóbulo de la oreja, bajó por la mandíbula y finalmente se posó en la base del cuello, mordiendo y besando ligeramente el centro.

      Dara gimió, abriendo las piernas mientras Brendan le sacaba la teta de la camiseta y empezaba a acariciarle el pezón con la lengua.

      Brendan le quitó la camiseta y Drake le bajó los pantalones de yoga por el culo y las piernas con un movimiento fluido. Un brazo la mantenía pegada a la pared mientras el otro la despojaba de su equipo de ejercicio.

      Una vez que su coño estuvo desnudo, Drake la dejó contra la pared usando sus brazos para sostenerla. Se puso en cuclillas y enterró la cara en su coño y ella se estremeció con el contacto de la parte plana de su lengua contra el centro de su clítoris. Instintivamente, Dara empujó sus caderas hacia delante, presionando la parte más sensible de su coño contra su lengua y él le dio una larga lamida mientras ella se estremecía debajo de él.

      "Métela en el gimnasio, estoy deseando machacarla", dijo Brendan.

      Por reflejo, Dara movió el cuerpo debajo de él al pensar que se la meterían por los dos agujeros mientras los hombres la levantaban, uno por cada extremo.

      La llevaron al lugar que acababa de desocupar. Brendan la bajó sobre la plataforma de press de banca e inmediatamente empezó a follarla con los dedos con fuerza mientras Drake le empujaba las piernas hacia atrás hasta las orejas.

      Dara respiraba entrecortadamente mientras la penetración de sus dedos se convertía en un exquisito tira y afloja a medida que el orgasmo crecía en su entrepierna y el calor aumentaba.

      "Se está acercando", dijo Brendan, metiéndole profundamente los dedos en el coño y luego dando un sutil golpe en lo alto.

      Dara gritó, el orgasmo la tomó por sorpresa en un estallido explosivo, su coño palpitando alrededor de sus dedos que la follaban frenéticamente.

      "¡Dios, qué calor! Puedo sentir su coño apretando mis dedos". Brendan gimió

      Dara dijo: "No pares, fóllame más fuerte". Su cuerpo se deslizaba por la fuerza de su mano moviéndose dentro de su agujero.

      "Joder. Quiero follarle el coño, déjame entrar", dijo Drake.

      Brendan lo miró, pero Drake lo ignoró y, casi arrancando la mano del agujero empapado de Dara, se movió entre sus piernas. "Mantén sus piernas atrás, no quiero que estorben cuando se la meta".

      Dara sintió que Brendan le apretaba las piernas para que sus rodillas quedaran a la altura de sus orejas y entonces la polla de Drake se introdujo dentro de ella hasta la empuñadura. Ella gritó de placer con lo repentino del momento.

      "No le hagas daño, joder", dijo Brendan.

      Drake gruñó encima de ella, metiéndole la polla en el coño, con los huevos golpeándole el culo. "No parece que pueda hacerle daño. Este coño está hecho para follar. Apretado y húmedo, como me gusta", dijo, con la polla clavada en su agujero.

      Dara estaba tan excitada por la embestida que se mojó más, abriendo más las piernas.

      "Eso es, zorra, abre las piernas", dijo Drake, moviendo el cuerpo de ella casi fuera del banco con sus embestidas.

      "Maldita sea, ella está tomando todo el tubo", dijo Brendan, alineándose rápidamente detrás de Drake mientras bombeaba su polla profundamente dentro de ella.

      "Sí, me estoy acercando, se siente tan bien".

      Dara se colgó de sus propias rodillas por detrás mientras su cabeza empezaba a presionar contra la barra central situada detrás del banco de pesas.

      Drake estaba golpeando ese punto muy adentro mientras frotaba la parte superior de su coño con su ingle, su clítoris recibiendo fricción directa y justo cuando la apuñaló con una estocada final, su polla enterrada en su agujero, ella se corrió.

      Dara gritó el orgasmo en el gimnasio, los gritos hicieron eco y Brendan metió la polla con la que se había estado masturbando en su boca, amordazándola. Un minuto más tarde, Drake descargó su semen en su coño.

      El coño de Dara palpitaba alrededor de la polla de Drake, ordeñándola hasta la última gota de semen, mientras Brendan hundía la cara en su polla y ella tragaba todo lo que él vertía en su boca.

      "Trágatelo. Sí, ¡qué bien!" Dijo Brendan, con el puño enterrado en su pelo húmedo, el dedo pellizcándole el pezón.

      Se deslizaron fuera de sus agujeros, las pulsaciones de su coño empujando el semen que Drake acababa de disparar dentro de ella.

      "Eso estuvo bien". Brendan dijo, su polla empezando a endurecerse de nuevo en su mano.

      Drake asintió mientras la levantaba y la ponía a cuatro patas sobre la alfombra. "Estoy haciendo su culo ahora."

      Dara separó las rodillas y les dejó contemplar su culo rosado con el coño chorreando semen justo debajo, sus pechos balanceándose delante.

      De repente, la puerta del gimnasio se abrió y entró el conserje.

      "¿Qué coño...?", dijo, contemplando las partes abiertas de Dara. Dara se miró en el espejo que cubría todas las paredes del gimnasio. Sostenía una escoba en una mano y sus ojos pasaban de los ojos de ella a su coño.

      "¿Qué estáis haciendo?"

      "¿Qué te parece, amigo?" preguntó Drake sarcásticamente.

      "¿Quieres follártela?" Brendan preguntó.

      El conserje se quedó parado un minuto y luego dijo: "Podría perder mi trabajo".

      "No lo diré", dijo Dara, pensando en lo excitante que era dejar que un capullo más la follara y se corriera dentro de ella.

      Dejó caer la escoba y se arrodilló detrás de ella. Mientras se bajaba la cremallera, le metió un dedo en el coño. "¿Alguno de vosotros ya ha descargado en ella?", preguntó, con la voz tensa mientras bombeaba un dedo dentro y fuera de ella.

      "Sí, tiene un coño de puta, listo para otra polla", dijo Drake y Brendan se rió de acuerdo.

      Vaciló, Dara apretó las caderas contra su mano y él gimió. Con un movimiento rápido le sacó el dedo del coño y le metió la polla en el agujero, bombeando con todas sus fuerzas. Sus manos encontraron sus pechos y los apretaron mientras la follaba por detrás.

      Dara respondía a cada empujón, con la respiración entrecortada. Justo cuando creía sentir que su polla se endurecía, él le dijo al oído: "Déjame acabar en tu dulce culo".

      Dara respondió: "Oh, sí, bombea tu semen en mi culo".

      Se sacó y utilizó el semen de Drake para lubricarse la polla. Janitor empezó a meterle la cabeza roma de la polla en el culo y ella apretó mientras él empujaba. Finalmente, su polla estaba enterrada y empezó a deslizarla dentro y fuera, usando más semen de su coño palpitante para mojarla donde era necesario.

      "Oh, tío, esto vale tanto mi trabajo", dijo Janitor, clavando su longitud en su apretado culo.

      Brendan se deslizó por debajo de ella y empezó a chuparle las tetas, con la polla enfocándole el coño como un satélite en órbita.

      "¡Vamos Bren, métesela en el coño!" Drake gritó.

      A Dara le encantó la lengua y con un gruñido se bajó. Empezó a dejar que Brendan le metiera la polla en el coño mientras Janitor le bombeaba el culo con su polla.

      Drake apareció a su lado de rodillas, subiendo y bajando el tronco de su polla, que vibraba con la necesidad de correrse.

      Dara golpeó su polla con el lateral de su lengua mientras los hombres movían su cuerpo entre ellos.

      "¿Quieres esto, puta? Vale", dijo Drake mientras le metía la polla en la boca y le daba palmadas en el culo.

      Dara gritó de placer alrededor de la polla que tenía en la boca, apenas capaz de respirar. La grieta en su culo había sido tan caliente con tres pollas cabalgando sus agujeros ella no era su propio maestro, el empuje de sus pollas empujando su cuerpo alrededor en un tira y afloja erótico.

      No estaba perdiendo.

      En lugar de eso, Dara se abrió aún más y los hombres lo tomaron como la invitación que era, enterrando sus pollas al mismo tiempo hasta que llegaron al final de ella mientras Drake la empujaba con la cara hacia abajo sobre su polla y ella tenía que apartarlo o no podría respirar.

      "No, no lo harás, lo tomarás o te desmayarás", dijo Drake y le volvió a romper el culo.

      Eso fue todo lo que Dara pudo aguantar mientras su cuerpo se agitaba, se estremecía y palpitaba alrededor de las tres pollas enterradas en ella.

      "No puedo contenerme cuando hace eso. Tengo que hacerlo". Brendan gritó y se corrió en su coño mientras Janitor se aquietaba y se cernía sobre ella, con la polla enterrada en su culo mientras liberaba su semen en ella.

      Drake le apretó la boca contra la base de la polla y ella forcejeó mientras él le golpeaba el culo y descargaba su semen en el fondo de su garganta. "Tómalo, chica mala, tómalo todo", dijo mientras golpeaba el culo en el que Janitor seguía enterrado y Dara se corrió de nuevo, gritando alrededor de su polla húmeda y su boca llena de semen.

      Janitor se deslizó fuera de su culo y se tumbó a su lado en el lado opuesto de Drake.

      "Siéntate en mi cara ahora", ordenó Janitor.

      Dara estaba demasiado agotada para moverse, pero Brendan y Drake la levantaron y unas gotas de semen cayeron de su coño. Colocaron sus rodillas a ambos lados de la cabeza de Janitor, que la agarró por las caderas y enterró la cara en su agujero empapado de semen.

      Dara jadeó por el empuje de su lengua donde había estado una polla mientras lamía el semen de los otros hombres y jugaba y chupaba los labios de su coño.

      "Ah..." Dara gimió y giró las caderas hacia su cara, se sentía tan bien tener su lengua en su coño hinchado.

      Drake se colocó detrás de ella, arrastró sus caderas hacia él y empezó a meterle la polla en el culo.

      "Quizá sea demasiado". Brendan dijo.

      Drake gruñó mientras le metía la polla en el culo.  Le dio una palmada en la otra nalga y le dijo: "Va a tener mi semen en sus tres agujeros". Aumentó el ritmo, metiéndole la polla hasta el fondo del culo y Dara sintió que un dedo empezaba a follarle el coño y se corrió. Era demasiado. Toda la atención a su agujero y las bofetadas en su culo eran demasiado calientes para ignorarlas.

      "Has sido una chica mala y esto te enseñará una lección", dijo Drake, y con cada palabra hundía su polla hasta el fondo.

      Dara chilló cuando él volvió a abofetearla, y cada bofetada le escocía más que la anterior. Empezó a retorcerse bajo él y él la mantuvo inmóvil, penetrando más profundamente.

      Dara sintió los dedos pasar de uno a tres y sus agujeros se sintieron llenos a reventar y con un último empujón de dedos y un barrido por su clítoris se corrió y Drake también, su polla palpitando semen dentro de su culo.

      Dara apoyó la cabeza en el pecho del Conserje mientras éste seguía metiendo y sacando los dedos de su coño. Entonces sintió la polla de Brendan cuando los dedos del conserje salieron y empezó a follarle el agujero. Brendan le dio uno, dos, tres golpes y luego se la sacó entera y empezó a meterle la polla por el culo, después de haber usado su agujero húmedo como lubricante.

      Dara abrió las piernas y sintió su polla penetrar en su culo mientras el semen empezaba a rezumar y a correr por su pierna. Janitor se puso debajo de su agujero y empezó a lamer una línea por su pierna, siguiendo el rastro de semen y terminó con su boca en su agujero. Lamió mientras Brendan le follaba el culo y Dara echó la cabeza hacia atrás gimiendo mientras sus pechos se golpeaban contra su propio pecho.

      De repente, Drake estaba allí magreándole las tetas con fuerza y el dolor se mezcló con el placer mientras le lamían el coño y le follaban el culo con fuerza.

      "Te gusta esto, ¿verdad?", exigió Drake mientras le machacaba y pellizcaba los pezones.

      "Sí", susurró Dara, acercándose.

      Drake le dio otro pellizco y, con la mano libre, le dio una palmada en el culo mientras Janitor le metía la lengua en el agujero y Brendan le metía la polla hasta el fondo, descargando su semen en su culo.

      Dara se corrió al pensar en todo ese semen empapando sus agujeros y Drake le apretó las tetas y Janitor le metió un dedo donde había estado su lengua.

      Brendan se zafó de ella y cayó desplomado a su lado en la colchoneta.

      Janitor se levantó y se lamió los dedos que habían estado dentro de Dara mientras le veía abrir lo que parecía ser una fiambrera.

      Sacó un consolador enorme y dijo: "Guardaba esto para la novia, pero creo que me gustaría follármela con él".

      El coño de Dara se mojó más, si es que eso era posible. Tenía la anchura de una lata de refresco y medía al menos veinte centímetros.

      Drake le separó las piernas y Brendan dijo: "Ni hablar, yo pongo el límite. Ningún coño puede aguantar esa polla de caballo".

      Drake le miró. "Sin embargo, como que quieres ver, ¿verdad?"

      Brendan miró a Dara y ella pudo ver por su expresión las ganas que tenía de follársela con el enorme consolador.

      "Sí, quiero", dijo, con la voz temblorosa por la expectación.

      "A la mierda, mantener las piernas abiertas y conducir esa cosa a casa", dijo Drake.

      Dara abrió las piernas, nunca había tenido nada tan grande, pero acababa de ser follada por tres hombres y estaba llena de semen. Quería sentirse abierta y llena por la polla.

      "Mírala. Obviamente lo quiere. Está abriendo las piernas como una puta", dijo Drake, metiendo un dedo en su agujero. El coño de Dara se apretó alrededor de su dedo.

      "Está muy buena", dijo Brendan. Cogió el enorme consolador de Janitor y empezó a mover la punta de arriba abajo y de un lado a otro por su abertura, golpeando ligeramente los labios de su coño, y Dara gimió con cada ligero golpe contra su agujero hinchado.

      Finalmente, Dara cogió la punta y la introdujo en su orificio, donde se quedó atascada.

      "Déjame hacerlo", dijo Drake y apartó a Brendan.

      "¡Eh!"

      Pero Drake empezaba a empujarla dentro de Dara y separaba sus pliegues, llenándole el coño por completo.

      "Oh, sí, mira su coño tomar esa cosa pulg Ella está chupando en ", dijo Drake.

      Brendan dijo: "Déjame follármela con él".

      Entonces él estaba sobre ella metiéndole la polla dentro y ella dijo: "Es demasiado grande. I can't." Entonces se la metieron hasta el fondo a Dara y su coño se estiró al máximo.

      Pensó que ya había sentido placer antes. Drake y Brendan se turnaban para metérsela y, con cada embestida, su coño no tenía espacio para apretarse, así que se limitaban a desgarrar suavemente sus pliegues, estirándola al máximo y luego llenándola. Dara empezó a sentir la presión familiar cuando le dieron un empujón descomunal y le clavaron toda la longitud, ella dio un tremendo impulso y gritó su orgasmo en la habitación.

      Drake tomó entonces el relevo, clavándole la gorda polla en el coño mientras ella palpitaba, lo que provocó una segunda oleada de deliciosas pulsaciones que volvieron a llover sobre su palacio del placer.

      Gruñó: "Sí, sabía que le gustaría".

      Drake deslizó el consolador fuera de su coño y puso dos dedos dentro de su agujero agrandado. "Todavía lo suficientemente apretado para follar de nuevo."

      "¿No estarás hablando en serio?" preguntó Brendan.

      "Sí, quiero follármela otra vez ahora que está bien abierta".

      Dara se quedó tumbada, completamente agotada, y dejó que Drake empezara a machacar su agujero empapado y bien abierto.

      "Oh Dios, ella es tan abierta ahora. Me encanta. Siento que estoy llegando a lugares donde no debería estar".

      Embistió a Dara una y otra vez y, finalmente, con una embestida tan profunda que ella gritó mientras el placer se mezclaba con el dolor, se corrió desplomándose sobre ella.

      Brendan y Janitor se alinearon detrás de él para experimentar su agujero aflojado y ella empezó a cerrar las piernas, no creía tener fuerzas pero Drake le separó las piernas y Janitor empezó a bombear profundamente dentro de ella.

      "Tan bonito, tan húmedo, tan abierto. Me corro!" gritó, usándola como a una puta de dos duros y su coño dio un cálido pulso.

      Janitor se retiró y entonces Brendan estaba presionando con su polla en su agujero y Dara cobró vida, su cansancio anterior sustituido por la sensación de su delgada y larga polla acariciando la zona cercana a donde el gran consolador se burlaba de ella.

      "Sigue así, justo ahí", dijo Dara, y Brendan la acarició hasta el fondo. Su coño no se contuvo, toda su longitud se hundió y la acarició.

      "Es mejor así", gruñó Brendan, dando una última caricia y aterrizando profundamente dentro de su coño. Ella se estremeció en respuesta, su coño temblando por la atención del punto G.

      Dara jadeaba y gemía de placer tumbada con las piernas abiertas mientras Brendan salía de su agujero.

      "Es la mejor folladora de la historia", dijo Drake.

      "Definitivamente", estuvo de acuerdo Brendan.

      "Voy a hacer horas extras todas las noches", dijo Janitor riendo.

      Dara estaba aturdida con un brillo post-orgásmico cuando los chicos se tumbaron a su lado y Brendan le puso la cabeza en el regazo.

      "Seguro que no necesitaba hacer ejercicio esta noche", mencionó Brendan mientras Janitor guardaba el consolador.

      Drake le metió dos dedos en el coño y empezó a penetrarla con los dedos de nuevo.

      "No", dijo Dara, sin aliento. "Recibí el trabajo de mi vida esta noche".

      Drake sonrió y volvió a meterse entre sus piernas. "Vamos a hacer más repeticiones."

      "Vamos", aceptó Brendan.

      El conserje se acercó. "Me apunto".

      Dara se recostó y volvió a abrir las piernas. "Me encanta el acondicionamiento extra".
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      Dara rebuscó en el tarro de cristal que brillaba bajo la tenue luz de la ventana. La bisutería volvía a brillar con el movimiento de su uña de punta blanca.

      ¡Allí! En el centro estaban justo los pendientes que buscaba para combinar con su vestido de cóctel color mar. Eran largos y delicados, con forma de serpiente y joyas de color verde azulado colgando en los extremos.

      Los introdujo en sus lóbulos, donde casi rozaban su clavícula. Llevaba la mayor parte del pelo recogido, pero un tercio permanecía entre los omóplatos, un rojo intenso y fundido sobre su pálida piel.

      Cuando había regresado del rancho, Dara había desdoblado cuidadosamente el vestido que se había llevado y que nunca se había puesto, colgándolo con cuidado en su armario. Lo miró brillar como una perla azul en su armario. Volvió a mirarse en el espejo, contemplando su conjunto de lencería y encontrándolo perfecto. Unas medias italianas transparentes adornaban unas piernas que aún eran largas y flexibles, su perfección desnuda combinaba exactamente con el sujetador sin tirantes que abrazaba sus pechos como una piel de seda, ceñido pero no inflexible.

      Sin bragas.

      Sonrió a su reflejo y se dirigió al armario. Sus tacones de aguja atravesaron la alfombra mientras se dirigía al vestido.

      Después de ponérsela por la cabeza y utilizar un espejo para asegurarse de que estaba bien sujeta, se dirigió a la puerta de su casa.

      El vapor del tubo de escape del coche al ralentí se elevó perezosamente en la noche otoñal y pudo distinguir a Zoe de perfil. Metió las llaves en un bolso que era poco más que una cartera, salió por la puerta y caminó hacia el coche.

      Hacia el cóctel en casa de la Presidenta Taylor.

      

      Zoe se detuvo en la acera y Dara barrió pelusas imaginarias de su brillante vestido, la luz de la farola iluminaba el interior del coche. Dara se asomó a la casa. Era una impresionante casa colonial con ocho pilares que le recordaban a las casas georgianas tan populares en el siglo XVIII.

      Probablemente era así de viejo, pensó Dara.

      Ella sabía muy bien que a Craig Taylor le gustaban las cosas finas.

      Ahora mismo, era Dara la que le obsesionaba. Que era lo que ella y Zoe estaban debatiendo actualmente en una acalorada discusión.

      "Es un capullo, Dara. No puede pasarse por tu clase y echar un polvo a la carta sólo porque es el Presidente. Que le den a ese ruido".

      Dara suspiró. Le había gustado la rutina de la esclava sexual, pero se estaba haciendo vieja. Toda esa espalda sobre el escritorio golpeando porque necesitaba un agujero húmedo para disparar su semen en. Tenía que admitir que él no era fino.

      "No volverá a ocurrir. Quedará tan mal como yo. Si reclama algo, podré decir que él me obligó. Sus argumentos no se sostienen. De verdad, aunque yo fuera la puta del mundo".

      Zoe enarcó una ceja y Dara se rió. "De todos modos..." Dara le dedicó una sonrisa de satisfacción: "Quedaría igual de mal por confraternizar con el personal", se encogió de hombros.

      Había dejado que su polla se le adelantara estos últimos meses. Dara tenía el poder del coño y lo blandiría como un arma.

      Zoe dijo: "Bien, te voy a mantener a raya esta noche. Si no haces lo que digo, puede que recibas una reprimenda".

      Dara sintió la humedad de su coño inundar el interior de sus muslos, ya que no tenía bragas para absorberla.

      Zoe tenía una lengua talentosa, no había discusión, pensó Dara, recordando la fiesta de disfraces.

      Los labios carnosos de Zoe se curvaron en una sonrisa justo cuando ambas mujeres se sobresaltaron al oír un golpe en la ventana.

      Zoe accionó el botón de la ventanilla y el cristal se deslizó hacia abajo para dejar ver a un joven.

      "¿Sí?" preguntó Zoe, mirándole de pies a cabeza.

      "Soy el aparcacoches, señorita", respondió.

      "Eres, eres..." Zoe se interrumpió seductoramente.

      Dara puso los ojos en blanco. "Déjalo libre, Zo. ¿De verdad? Tiene como trece años".

      Los ojos del ayuda de cámara se encontraron con los de Dara con valentía. "Intente añadir otros diez, señorita".

      A Dara le gustó. Le gustó mucho.

      Abrió la puerta y Zoe salió, su vestido mandarina tan corto que debería haber sido ilegal.

      A Valet le costó dirigir su mirada a los ojos de ella y su risa gutural resonó en el aire fresco de la noche.

      Zoe llevaba tacones de diez centímetros y se acercó a su hombro. Invadió su espacio personal, quedando a distancia de beso, y le miró. "Vigila bien mi coche, semental, y quizá te demos una buena propina más tarde", le dijo mientras le dejaba las llaves en la palma de la mano. Aprovechó el estrecho espacio entre sus cuerpos para acariciarle la polla y él abrió los ojos, respirando entrecortadamente.

      Le había pillado por sorpresa y Dara se acercó.

      Otro ayuda de cámara se percató de su proximidad y, enarcando una ceja, se dirigió hacia ellos.

      Dara le interceptó. Era mayor, pero de veintitantos.

      "¿Qué está pasando aquí? Tiene que aparcar ese vehículo", dijo, con los ojos clavados en el escote de Dara, que se amontonaba como melones recogidos para la cosecha, sujeto por la finísima banda de tela de color verde azulado.

      Dara se acercó y se mantuvo firme mientras los gemidos del joven detrás de ellos se hacían audibles.

      Zoe estaba haciendo su magia.

      Dara volvió a centrar su atención en el aparcacoches y vio que sus ojos estaban clavados en el dúo que tenían detrás. Dara rodeó su corbata con sus dedos afilados y acercó su boca a la suya. Le pasó la lengua por el labio inferior y se lo mordió entre los dientes, a punto de hacerle sangre.

      No se inmutó.

      Perfecto.

      Su brazo rodeó a Dara y la atrajo hacia él. "¿Te gusta duro?"

      "Sí, quiero", dijo Dara, con la respiración ya agitada pero la voz fuerte. Sabía lo que le gustaba y lo que quería.

      Miró a su alrededor, más coches giraban en el camino circular, sus sombras aún demasiado perceptibles en la penumbra.

      "Nos vemos luego", le dijo al oído.

      Le mordió el cuello con los dientes y ella pensó brevemente qué sentiría en los labios de su coño.

      Se apartó y dijo: "Te encontraré". Sus dedos se posaron en su cuello, rozando ligeramente su clavícula. "Mi nombre es Jake, ¿cuál es el tuyo?"

      Dara se encogió de hombros, le encantaba el anonimato. "No importa".

      Sonrió. Se llevarían bien. Zoe hizo que su chico casi se corriera allí mismo en sus pantalones y dijo: "Vamos Zo, terminaremos esto más tarde".

      "No", gimió el chico, aferrándose a la palma de la mano y a los dedos que trabajaban su polla a través de los pantalones. Sus caderas se movían suavemente contra la mano de ella y ella se apretaba a él como una segunda piel; su otra mano le acariciaba el pecho a través del corpiño naranja atardecer, con el pezón erecto y ansioso bajo sus dedos.

      Cuando los invitados salieron de sus coches, miraron a su alrededor en busca de los aparcacoches y Jake se acercó corriendo a los coches que se habían reunido diciendo por encima del hombro al chico: "¡Vamos! "

      Con un último giro de cadera, el chico se estremeció contra Zoe, una mancha oscura extendiéndose contra sus pantalones negros, casi invisible en la penumbra.

      A Dara le gustó esa evolución. Tendría otra erección enseguida. Y ella tenía justo el lugar donde ponerla.

      

      Dara y Zoe entraron en el vestíbulo más grandioso en el que había estado nunca. Por supuesto, no competía con el hotel donde se había celebrado el simposio de profesores. Aunque, admitió, había pasado la mayor parte del tiempo en un ascensor.

      Sonrió cuando Craig Taylor, propietario de la elegante casa y rector de la universidad, la vio e inmediatamente interrumpió su conversación mientras se acercaba.

      Dara pudo ver cómo su polla se endurecía en un contorno rígido que sus pantalones no podían ocultar mientras observaba su conjunto.

      Zoe captó los ojos de Dara y sonrió con satisfacción. Su mirada decía claramente: "Deja que yo me ocupe de esto".

      Zoe esquivó a Dara y le tendió la mano. Taylor la miró irritada, pero no pudo salir de la formalidad con tantos ojos puestos en ellas.

      "Señorita Scott. No sabía que estaba usted en la lista de invitados", dijo, enarcando las cejas.

      Zoe se inclinó hacia ella, el brillo de su pelo rubio centelleando bajo la araña de cristal mientras susurraba: "Escucha, capullo, deja en paz a Dara o serás tú quien reciba la disciplina. Yo soy el amo aquí, no tú".

      Taylor puso cara de sorpresa contenida y Dara tuvo que reprimir una carcajada. Podía costarle el puesto, pero valía la pena verle comprender que el gatito que tenía delante tenía garras.

      Taylor se estremeció visiblemente y tragó saliva. "Mi habitación".

      Zoe sonrió satisfecha, totalmente en su elemento, y Dara le dio rienda suelta.

      "Bien. Estarás allí en veinte minutos".

      Taylor empezó a balbucear: "Tengo invitados... no sé...".

      "Lo harás", dijo Zoe con malicia goteando de cada sílaba.

      Asintió, apenas capaz de contener su excitación. Parece que Zoe había encontrado su vena sumisa.

      Dara no había pensado que tuviera uno.

      Las mujeres dejaron a Taylor con una expresión estupefacta y una erección de clase mundial.

      Se dirigieron a una gran sala con techos de cuatro metros y suelos de madera brillante donde bailaron y se mezclaron.

      Finalmente, Zoe se acercó a Dara. "Nuestra esclava espera en aquel dormitorio".

      Dara soltó una risita. "Ha sido mucho más que veinte minutos".

      "Lo sé", dijo Zoe lentamente. "Tiene que ser un esclavo adecuado, tiene que esperar nuestras atenciones".

      Bonito, pensó Dara.

      Subieron las escaleras y Taylor esperó en su cama, desnudo.

      Sus invitados languidecían desatendidos abajo. Quizá no era su trabajo lo que estaba en juego, pensó Dara.

      Zoe no perdió el tiempo. Rebuscó en el cajón de su cómoda y sacó dos corbatas largas. Obviamente eran descartes poco usados.

      Zoe le miró a los ojos y le dijo: "Te has portado muy mal con mi Dara y te lo vamos a pagar". Enfatizó apretando los dos extremos de la corbata, la tela chasqueó con fuerza en el silencio de la habitación.

      Taylor saltó con el sonido como de un látigo chasqueado, su polla era un bastón rígido que le llegaba casi hasta el ombligo.

      Las mujeres avanzaron hacia él y Dara le agarró el brazo izquierdo y Zoe el derecho.

      "Espera, no sé si quiero jugar a este juego...", empezó a protestar.

      "Duro de pelar, Pres. ¿Cuántas veces has hundido tu carne en el dulce agujero de Dara y no le has prestado la debida atención?". Zoe preguntó, atando su muñeca al poste de la cama.

      Miró a Dara y le dijo: "¿No disfrutaste de que te follara?".

      "Cualquiera puede aporrear, hace falta un hombre con delicadeza para hacer que una mujer se corra como es debido", dijo Dara mientras le levantaba un hombro y, al mismo tiempo, le ataba la otra muñeca. Satisfecha, dio un paso atrás y miró a Taylor.

      "Dara, ve a sentarte en su cara. Voy a chuparle la polla."

      Dara se subió el vestido y Taylor la observó con los ojos desorbitados.

      Zoe miró críticamente a Taylor. "Te azotaré con una corbata de repuesto si no le metes esa sucia lengua tuya en el coño. Hazlo hasta que se corra y quizá sea buena contigo y te la chupe, ¿eh?".

      Taylor asintió con la cabeza, observando cómo el coño de Dara se movía hacia él, cómo sus caderas dejaban de balancearse mientras ella se subía a la cama y se colocaba a horcajadas sobre su cara. No podía agarrarle las caderas porque tenía los brazos atados, pero Dara puso el coño por encima de su cara y bajó lentamente su húmedo coño hasta su boca.

      En cuanto sintió que sus sensibles labios rozaban la boca de él, dejó que su peso le semienterrara la boca y, con un gemido, él le metió la lengua y le lamió el coño.

      Se sentía divino. Dara giró las caderas sobre su cara, moviéndolas de un lado a otro, la nariz de él golpeando su clítoris mientras su lengua acariciaba su abertura, su lengua apuñalando su agujero.

      Ella notó el ruido de Zoe trabajando su polla desde atrás, la succión descuidada de su polla manteniendo un ritmo apretado y Dara lo sintió jadear debajo de ella y Zoe gimió cuando su cuerpo se puso rígido bajo Dara, la mitad de su cara enterrada dentro de sus partes blandas, ahora empapado con su saliva y sus jugos.

      "Dara, bájate de él y ven a trabajar esta polla con tu mano para que puedas cabalgar su polla".

      A Dara le encantaba que le dieran órdenes y esperaba tener la oportunidad de que Zoe se la comiera otra vez. Ahora mismo su coño seguía palpitando por las atenciones de Taylor.

      Dara miró hacia abajo y Taylor estaba sonrojado y con aspecto sedado, con Zoe lamiéndole el semen de la boca.

      "No puedo, no puedo respirar tan bien con un arrebato en la cara..." empezó.

      Pero Zoe no hizo caso, abriendo las piernas sobre su cara le enterró el coño y él se lo chupó mientras ella lo cabalgaba, con el vestido hecho un tubo color mandarina alrededor de la cintura.

      Dara vio cómo su culo apretado bombeaba contra la cara de Taylor y empezó a mojarse aún más entre sus piernas. A Zoe no le importaba si se desmayaba, iba a chuparle, lamerle y sorberle el coño hasta que se corriera sobre él.

      Dara empezó a subir la mano por su polla aún húmeda, avanzando poco a poco hasta que estuvo lo bastante tiesa como para hundir su coño encima.

      Se cernió sobre su polla, con un dedo manteniéndola en posición, y se hundió en su agujero. Dara se la metió entera de un solo golpe. Al hacerlo, Taylor aulló dentro del coño de Zoe y salió como un grito gorgoteante.

      Zoe dijo: "Hazlo de nuevo, se siente muy bien contra mi coño".

      Dara cabalgó sobre Taylor, totalmente al mando y amándolo. Ella podía follárselo y él tenía que dejarle llevar el ritmo que quisiera.

      Por supuesto, casi perdió el ritmo cuando la puerta se abrió de golpe tras ellos.

      Entraron los valets, Jake y Kid.

      Tuvo que ser un espectáculo. Un hombre adulto atado contra la cama. Una mujer cabalgándole la cara a un ritmo vicioso para su propio placer mientras Dara cabalgaba su polla. Tomándolo profundamente dentro de ella, el pelo que había peinado cuidadosamente cayendo a su alrededor como agua roja sedosa.

      Los hombres no dudaron ni hicieron preguntas. Kid dijo: "Me estoy follando a la rubia. Ahora mismo".

      Zoe no tuvo tiempo de reaccionar, simplemente fue arrancada de la cara de Taylor y lanzada sobre el colchón donde él la apuñaló con una polla que se sacó de los pantalones. Ella gruñó de placer, "Oh sí, empújamela. Fóllame, fóllame el coño!", gritó.

      Taylor dijo: "¡Silencio! Alguien puede oír".

      Kid estaba cabalgando a Zoe con fuerza, empujándola casi fuera de la cama, pero ella dijo: "Vete a la mierda, domadora de coños. Quédate ahí sentada hasta que te dé tu turno". Sus manos recorrieron el culo de Kid mientras él bombeaba dentro de ella y ella levantaba las caderas contra sus empujones y él dijo: "Bien, eso se siente bien. Sigue así".

      Zoe lo hizo mientras Jake se acercaba a Dara. Pero Dara seguía clavando su coño en Taylor, sin mostrar piedad, dándole el ritmo que ella quería y él gimió: "No, ve más despacio".

      "De ninguna manera Taylor," dijo Dara, mojada por estar a cargo de él por una vez y dándose una paliza suprema. Ella golpeó su coño contra la base de su polla trabajando los pliegues contra su eje.

      La polla de Jake salió de sus pantalones y le golpeó la cara con su rigidez. Dara se la llevó a la boca y, mientras apretaba los puños contra la cama y cabalgaba hacia atrás sobre la polla de Taylor, utilizó su propio impulso para presionar con los labios la polla de Jake, que gimió.

      Le puso las manos a ambos lados de la cabeza y, como un martillo carnoso, le metió la polla en la boca, sujetándole la cabeza como si fuera un tornillo de banco. Dara sintió el pulso del orgasmo una vez antes de que la envolviera en un maremoto de placer, su polla golpeando su boca mientras ella golpeaba su coño contra la polla de Taylor al orgasmar sobre su polla.

      "¡Joder!" Taylor gritó, rompiendo su propia regla de silencio. "Puedo sentirlo. Está muy caliente", dijo y levantó las caderas mientras Dara se movía sobre él y le clavaba la polla en su punto más sensible, con el semen brotando de una polla caliente y dura en lo más profundo de su agujero.

      El coño de Dara seguía palpitando cuando el ritmo de Jake se hizo insoportable y con tres cabezazos en la polla se corrió en su boca, las manos de ella dándole palmadas en los costados para mantener el equilibrio mientras la polla de Taylor caía fuera de su agujero; Zoe hizo estallar su orgasmo en el aire mientras Kid le arrancaba la polla del agujero, rociándole semen en los pechos mientras gritaba y usaba las manos para esparcir el semen.

      Jake le soltó la cabeza y Dara se sentó sobre los talones, con el semen calentándole la carne.

      "Desátame", dijo Taylor.

      Zoe respondió: "No", y sacó una pastilla azul del bolso y, mientras se acercaba a él, le cerró las fosas nasales y se la metió por la garganta, masajeándola hasta que se la tragó.

      "Perra", dijo, jadeando.

      "Lo sé", sonrió. "Vamos a montarte hasta que te quedes crudo, Presidente", enunció con sarcasmo.

      "¡Socorro!", gritó y Zoe le tapó la boca con la tercera corbata.

      "Shh", dijo ella. "Esto es por tu propio bien. Dara es una muy buena amiga y queremos asegurarnos de que entiendas que el sexo no siempre es bajo tus condiciones". La miró fijamente mientras su polla se erizaba. "¿Vas a portarte bien?", le preguntó ella, dándole un golpecito en la polla con una uña y él hizo una mueca.

      Rápidamente, asintió con la cabeza.

      "Bien. Mi turno", Zoe dejó la mordaza puesta y antes de ponerse sobre la polla de Taylor le dijo a Dara: "Abre las piernas, Dara... déjame ver lo que tienes".

      Dara se echó hacia atrás. Con las piernas abiertas y cerca de la polla de Taylor; su cabeza estaba en el extremo de la cama.

      Los criados miraban, con las pollas ya duras de nuevo. Zoe metió un dedo delgado en el agujero de Dara, que se quedó sin aliento. Los dedos de Zoe eran tan excitantes. Dara separó las piernas para que el dedo penetrara más profundamente.

      Zoe la metió y la sacó, y añadió: "Te gusta, zorrita, ¿verdad?".

      "Sí", susurró Dara, con el coño palpitante mientras movía las caderas contra los dedos de Zoe.

      "Dime más alto si quieres que te lama el coño", dijo Zoe.

      "Joder. Mira a esos dos juntos, están buenísimos", dijo Kid y Jake dijo: "Dos tías juntas siempre están buenas".

      "Cállense, muchachos", dijo Zoe.

      Dara mantuvo el contacto visual con Zoe. "Sí, lame mi coño."

      Dara cedió, quería esos labios carnosos lamiendo su coño y cuando Zoe se inclinó sobre la pierna de Taylor y mientras le metía los dedos en el empapado agujero de Dara, depositó un beso succionador en el clítoris de Dara, succionándolo en su boca mientras clavaba sus dedos en el interior de Dara.

      Antes de que Dara se diera cuenta, estaba sintiendo la fricción de Zoe moviéndose adelante y atrás mientras sus dedos trabajaban dentro de ella.

      Zoe estaba en la polla de Taylor, bombeándolo mientras bombeaba a Dara.

      Kid acariciaba su polla contra la boca de Dara mientras la cara de Zoe estaba enterrada en su coño. Dara abrió la boca y la polla de Kid comenzó face-fucking ella.

      "Jake, méteme la polla en el culo", dijo, apenas levantó la boca del coño de Dara y volvió a ella.

      Jake no perdió el tiempo, buscando en un cajón de la mesita de noche, encontró lo que buscaba y dejó caer una cucharada de lubricante en su dedo, introduciéndolo en el culo de Zoe mientras ella trabajaba arriba y abajo en la polla de Taylor.

      Miró detrás de él y vio los ojos saltones de Taylor al pensar en el culo desnudo de Jake prácticamente en su cara. "Lo siento tío, pero parece que la rubia manda aquí". Se encogió de hombros, introduciendo el extremo romo de su polla en su húmedo agujero, añadiendo lubricante a medida que lo hacía hasta que sus pelotas se encontraron con esa pequeña sección de piel que conectaba sus agujeros.

      "¡Ah!" Zoe gritó cuando ambas pollas estaban completamente enterradas.

      Dara se estaba acercando, podía sentir a Zoe moviéndose y perdiendo algo de control sobre lo que le estaba haciendo a Dara.

      Dos pollas follándote los agujeros te harían eso.

      Justo cuando Dara sintió que Zoe aflojaría la presión, gritó su orgasmo en el húmedo agujero de Dara y la vibración del grito rompió el dique de la excitación en un orgasmo que destrozó a Dara.

      "¡Voy a correrme en tu boca!" dijo Kid, aprovechando el aturdimiento momentáneo de Dara en medio de su orgasmo para disparar su fajo en lo más profundo de su garganta y ella chupó el semen mientras Zoe le metía un tercer dedo y Dara levantaba la vista justo cuando Jake la agarraba de las caderas y lanzaba un grito al correrse.

      Jake se retiró con cuidado de entre la cara de Taylor y el culo de Zoe mientras ella se separaba de la rígida erección de Taylor.

      Zoe sacó los dedos de Dara y Kid retiró su polla flácida.

      Dara se quedó tumbada en un resplandor post-orgásmico. Finalmente, se apoyó en los codos y miró a Taylor. Su pelo lacio y sudoroso se erizaba en todas direcciones.

      "Tal vez desatar al presidente", dijo Kid nervioso.

      Zoe y Jake le miraron. Zoe asintió y Jake se quitó la corbata de la boca.

      Inmediatamente, Taylor gritó: "Mi polla me está matando. Ustedes perras merecen una cogida suprema".

      Zoe movió el dedo de un lado a otro. "No, aquí mandamos nosotros. Te desataremos, entonces nos lamerás y nos follarás a las dos. Si no lo haces, te mantendremos atado. Puedo contar con vosotros, ¿verdad?", preguntó a Jake a su derecha y a Kid a su izquierda, con una mano en cada polla.

      Se limitaron a mirarla y a asentir.

      El poder del coño en su máxima expresión, pensó Dara.

      Taylor resopló y Dara supo que se habría cruzado de brazos si no los hubiera tenido atados.

      "Desatadle, chicos", dijo Zoe y Dara sonrió.

      Taylor se levantó, frotándose las muñecas ofendidas. "Ese no es un papel que yo saboree. Yo follo, cuando quiero, como quiero".

      Zoe se echó hacia atrás y abrió las piernas, señalando sus empapados agujeros. "Ya no. Ven aquí y entierra tu cara en mi coño".

      La miró a la cara, cabreado. Luego miró su coño.

      Dara pensó que no podía evitarlo. Un coño bien abierto, lleno de semen y abierto ante él era demasiado para resistirse. Le gustaba hablar de ser el jefe y dar órdenes, pero estaba claro quién mandaba:

      Zoe.

      "Dara, ven aquí y abre tu coño también. Nos va a lamer, chupar y follar como yo quiero hasta que diga que pares".

      Dara se puso al lado de Zoe, tumbada a su derecha, abriendo las piernas hasta que sus rodillas se tocaron.

      Esto iba a ser muy divertido. Ahora él era el esclavo sexual.

      "Lame a Dara y métele un dedo", Taylor bajó la cara y empezó a chuparle el coño y se sintió tan bien después del tratamiento de Zoe.

      No estaba de más que Taylor recibiera órdenes de Zoe.

      Jake dijo: "¿Y nosotros?".

      "Vete a masturbarte y a follarme la cara, zopenco". Disgustado, se dirigió al baño para hacer lo que le habían dicho. Kid miró con nostalgia la boca de Zoe.

      Ella se dio cuenta y mientras Taylor le comía el coño a Dara y la follaba con los dedos hasta aturdirla de placer, Kid metió su polla en la boca de Zoe, con el dedo moviéndose por la cresta que iba de los huevos al culo. Gimió de placer ante el sutil roce de su uña.

      Taylor lamía y chupaba mientras Zoe trabajaba sobre Kid. Finalmente, Zoe dijo: "Taylor para. Dara quédate ahí".

      Zoe dejó a Kid empalmado y se subió encima de Dara hasta que quedaron perfectamente apiladas. Sus agujeros estaban superpuestos. Zoe puso su cabeza en el lado de la de Dara donde descansaba precariamente sobre su clavícula.

      "Ahora folla nuestros agujeros. Sólo tienes tres golpes en un agujero y luego tienes que meterla en el otro".

      Era lo más erótico que Dara había experimentado nunca. Taylor se follaba a Zoe y Dara podía sentir cómo se deslizaba contra su cuerpo, mientras los huevos de Taylor golpeaban y se burlaban de sus labios superiores.

      La respiración de Dara se aceleró cuando terminó la tercera embestida dentro de Zoe y Taylor empezó a follársela: uno-dos-tres y estaba fuera. Lo repitió y se folló sus agujeros. Taylor empujaba con fuerza, intentando castigarlas por haberlo convertido en un esclavo de la Viagra con su polla.

      "Os lo merecéis, putas", gimió, metiéndole la polla a Zoe con fuerza. Ella respondió: "Sigue follándonos, para eso estás aquí".

      Jake y Kid se amontonaron a ambos lados de Taylor, el sudor corría por su cuerpo, su polla no tenía relieve, sólo una lanza rígida y antinaturalmente dura, follando los agujeros que se extendían ante él.

      "Te daremos un respiro", dijo Kid, mirando los brillantes coños rosados que tenía delante.

      "No, él nos folla hasta que se corre. Entonces vosotros dos nos folláis hasta que os corréis".

      Taylor gimió, bombeando sus coños con tanta fuerza que los dos ayudantes de cámara tuvieron que sujetar los hombros de las chicas.

      El plan de Zoe se frustró cuando Taylor le dio más de tres embestidas, clavándosela en el coño con fuerza suficiente para hacerla gritar y se corrió con fuerza sobre su polla tiesa. Pero él siguió clavándosela, ignorando sus gemidos, frenético por aliviarse.

      "Zorra, zorra que te corres. Toma esto", le dijo y le desgarró el coño, golpeando sus caderas tan rápido y tan fuerte que Zoe era una masa resbaladiza de carne deslizándose sobre Dara.

      Taylor separó más las rodillas y siguió bombeando.

      "Tienes que parar, está empezando a doler..." dijo ella.

      "Jodidamente duro", gruñó y empujó una, dos y tres veces más con un estremecimiento, Dara sintió su palpitante carga derramarse dentro de Zoe y gotear sobre la parte superior de su coño.

      Zoe jadeó y su estómago se contrajo mientras gritaba con su empuje, su cuerpo se puso rígido.

      A Zoe le gustaba un poco de dolor al follar y a Dara le había encantado sentir cómo la follaban encima de ella.

      Taylor se apartó y salió, su polla finalmente flácida. No había terminado con Zoe metiéndole un dedo en su coño palpitante. "Eso estuvo bien, me gustan las putas rudas como tú", y le metió cuatro dedos con fuerza y ella gritó, abriendo las piernas para recibirlo.

      "Mierda, realmente le gusta eso", dijo Jake y empujó a Taylor fuera del camino, con dedos y todo.

      "Demasiado tarde para echarse atrás ahora, Zoe. Sabemos lo que necesitas y te lo vamos a dar".

      "Joder, sí", dijo Zoe, metiendo un dedo donde había estado el de Taylor.

      "Aunque dale un poco a Dara, no quiero ser demasiado egoísta".

      Jake empujó dentro de Dara mientras bombeaba dentro del agujero suelto de Zoe.

      Cabalgó dentro de Dara y ella abrió bien las piernas, Kid finalmente las apretó contra la cama. Esto permitió que su polla penetrara profundamente y él la trabajó, metiéndola con fuerza y sacándola despacio.

      A Dara le encantaba, retorcerse bajo el peso de Zoe, esa sensación de estar atrapada la ponía más caliente.

      "Fóllatela duro", dijo Zoe y Dara sintió la polla de Jake golpear en su agujero mientras empezaba a sentir un orgasmo construyéndose se la arrancó y se fue a la ciudad por encima de ella sobre Zoe.

      "Está tan mojada y descuidada. Así es como me gusta, puedo entrar hasta el fondo", gruñó Jake mientras penetraba a Zoe, saboreando su agujero suelto y húmedo. Los sonidos de ella agarrando su polla resonaban en la habitación a su alrededor.

      Kid se puso al lado de Jake y movió sus dedos dentro y fuera de Dara, manteniendo su excitación mientras Jake se acercaba a correrse gritaba, sus empujones venían rápidos y fuertes. Después de unos segundos se corrió en Zoe, sus manos se aferraron a sus enormes tetas, apretándolas hasta que ella gritó que se detuviera. Él la ignoró, apretando más fuerte mientras daba los últimos golpes con su polla.

      "Te gusta. Así que tómalo", dijo Jake y ella gimió, sus piernas cayendo a un lado.

      Jake se retiró de su agujero y Kid estaba allí, metiéndole la polla a Zoe con fuerza y rapidez.

      De repente, estaba dentro de Dara y utilizó los pechos de Zoe como asas, apretándolos y estrujándolos mientras embestía a Dara.

      "¡Pon esa pipa, chico!" Taylor animó. "Acaba con esa zorra encima como si no hubiera fin", se rió.

      Zoe gemía con el asalto a sus pechos, con la respiración entrecortada. Taylor le metió los dedos mientras Kid follaba a fondo a Dara y Jake les sujetaba los hombros para que quedaran atrapados.

      "Quiero intentar meterle mano a esta zorra", dijo Taylor.

      Jake dijo: "¿No tienes algo. ¿Como un juguete gordo con el que podamos enchufarla? Eso sería caliente!"

      Taylor deslizó sus dedos húmedos fuera del agujero de Zoe y lo vio sacar algo de un cajón y ella jadeó cuando lo vio.

      Era incluso mayor que la que le habían plantado en el gimnasio la semana pasada.

      Zoe ni siquiera se inmutó cuando Taylor le introdujo el enorme consolador en el coño, sino que empujó contra él.

      "Sí", dijo Jake. "¡Ella puede soportarlo!"

      Taylor trabajó dentro y fuera de Zoe y ella se movió contra él, Dara sintiendo el peso como una carga cuando Kid condujo unos últimos empujes rápidos dentro de Dara y dijo mientras una gota de sudor caía sobre Zoe, "Voy a venir ahora".

      "¡Adelante!" se entusiasmó Dara.

      Lo hizo, haciendo una zambullida lateral mientras Taylor metía toda la verga dentro de Zoe y ella jadeaba, pellizcándose los pezones mientras Taylor se ensañaba con su agujero.

      Dara sintió como Kid salía de ella y vio como el gran consolador salía de Zoe.

      Los chicos arrancaron a Zoe de Dara y ella inhaló con un estremecimiento.

      Dara miró a Zoe y ella comentó mientras Taylor volvía: "Das una fiesta cojonuda, Taylor".

      Sonrió, su polla abusada y roja contra su muslo. "Vosotros dos sabéis cómo hacer trabajar a un tío".

      Zoe le devolvió la sonrisa. "Te merecías una lección de etiqueta".

      Jake y Kid se miraron nerviosos. "No nos gustaría ver qué clase de lección darías por algo importante".

      Dara se rió, tapándose momentáneamente la boca.

      Zoe sonrió como el gato que se tragó la polla. "Quédate el tiempo suficiente y lo averiguarás".

      "¡Huh!" dijo Jake, intrigado.

      El chico preguntó: "¿Qué clase de fiesta era ésta?".

      Taylor abrió la boca para responder, pero Dara lo hizo en su lugar: "Un cóctel", con una cara perfectamente seria.

      "¿No me digas?", respondió él, ajeno a todo.

      Taylor miró a Dara y Zoe, secándose el sudor de la frente. "No me digas, caballeros".
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        * * *

      

      Dara observó a Zoe, sentada, haciendo girar un mechón de pelo rubio oscuro en espiral y luego dejándolo rebotar en un apretado resorte. Una y otra vez.

      "Vale, díselo a Dara", le dijo, con el pelo castaño rojizo como una cortina, mientras estaban sentadas en su cafetería favorita. La fresca luz del sol otoñal entraba a raudales, iluminando los claros ojos marrones como la cerveza de raíz de Zoe.

      "Malditamente aburrido", se enfurruñó, balanceando una elegante pierna de un lado a otro por debajo de la mesa de bistro de hierro forjado, con la barbilla en la mano.

      "Muchas gracias, Zo", murmuró Dara, dejando la taza sobre la mesa con un ruido sordo y echándose hacia atrás mientras cruzaba los brazos bajo los pechos.

      Los ojos de Zoe se encontraron con los de Dara y suspiró. "No eres tú, ¿vale?". Sus cejas se juntaron en el centro y luego se inclinó hacia delante como si fuera a compartir un secreto. Pero Dara sabía que Zoe no guardaba bien los secretos. Toda su cara lo decía sin mediar palabra. "Es... ¡Dios!"

      Dara se inclinó hacia delante. "¿Qué?", preguntó en voz baja, escrutando el rostro de su amiga. Dara se acercaba a los cuarenta y disfrutaba de su vida, aunque su agotador trabajo como profesora de inglés era agotador. Zoe rondaba la treintena, pero hacía unos años que habían entablado una fácil amistad porque tenían intereses similares.

      Intereses particulares.

      "He conocido a alguien", admitió Zoe.

      Dara sonrió. "¡Qué bien!", exclamó, aunque Dara no estaba segura de cómo encajaría eso con sus actividades extraescolares. Enroscó sus delgados dedos alrededor de la taza de té que se estaba enfriando y esperó. Zoe lo escupiría, siempre lo hacía. Dara no pudo evitar la imagen que le vino a la mente y sus labios se curvaron en una sonrisa irónica.

      "Estoy cachonda", añadió Zoe.

      Dara frunció el ceño. "Ah", puso la cabeza a un lado, con los ojos a media asta mientras miraba a su amiga. "Creo que puedes deducir esa parte", terminó Dara en tono divertido.

      Zoe negó con la cabeza, con el pelo revoloteándole alrededor de los hombros. "No... aquí está Dara, es sólo un hombre".

      Dara podía sentir la realización florecer dentro de su cabeza, oh.

      "Quiero decir... han pasado .... qué, ¿tres meses desde la juerga con Taylor?" Dara asintió lentamente, recordando el cóctel de Drake, Kid y la presidenta Taylor. Habían ido a todas partes, entrando y saliendo de ellas. Volvió a recostarse, cogió su refrescante té y dio otro sorbo.

      "¿Qué estás diciendo?", preguntó Dara, observando cómo las ligeras piezas del rompecabezas caían y jugaban a lo largo de la piel color moca de Zoe.

      "Estoy diciendo que quiero una repetición".

      Zoe miró a Dara con ansiedad expectante. Se sentó en su cara de forma extraña, los labios carnosos que Dara había sentido en las partes más íntimas de su cuerpo más veces de las que podía contar estaban ahora fruncidos por la frustración.

      "Bueno. ¿Cuál es el plan?" preguntó finalmente Dara, porque sabía muy bien que Zoe tenía uno. De las dos, Zoe era la conductora del pequeño tren de mercancías de aventuras sexuales que había ideado.

      Zoe retorció los dedos, los nudillos sangrando blancos. "Puede que pierda a este nuevo semental, pero hemos quedado con sus amigos cuando salgan del trabajo esta noche...".

      Dara volvió a inclinarse hacia delante, intrigada y esforzándose por mantener una expresión neutral. Toda pretensión de distanciamiento había desaparecido de su rostro. También pudo soportar algo de excitación y formuló la pregunta que había estado rondando su mente desde que Zoe había pronunciado la palabra con "B".

      Novio.

      Zoe no salía con nadie, follaba. Eso era todo. Esto era algo nuevo. "¿A qué te dedicas?" Dara hizo las preguntas que debía.

      Zoe levantó lentamente sus ojos redondos hacia los de Dara, con las pupilas dilatadas; sus labios carnosos se entreabrieron ligeramente para aspirar el oxígeno que debía de necesitar.

      Sólo de pensar en él.

      "Bombero", susurró.

      Dara se mojaba sólo de pensarlo.

      Entonces se le ocurrió otra idea: tal vez ella podría apagar el fuego.

      Tal vez lo haría.

      
        
        Próximamente!
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